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INTITODUCCIÓN

CIE.ESPOL

El Ien6meno de la violencia y el crimen son sin lugar a dudas manifestaciones que

han cobrado mucha rmportancia en los actuales moÍrentos. sus relaciones co¡ la

pobreza, la rlesigtaldad, el rezago social son nueves áreas de irveetigación, las

cualee merecen ¡tenci6¡ por parte de quienea deben formular e implantar diversos

tipos de polftica eocial enfocados hacia este sector.

No obstante, esta proliferació¡ c¡imi¡al no se su6{ita solo en el Ecuad.o¡.

tambión se está poniendo de manüiesto en rodo el conli¡ente. según Moser y

shrader (1999) "las rasas de homicidios y de victirnización e consecuencia del

crimen colocan a América Lati¡a como la región máe violenta del mundo,,.

También el Danco Mundial, (The world Bank, 1997) eeñala que er crimen y la

viole¡cia tienen una ¡elación muy significetiva en cuanto al inc¡emento de la

pobreze y la reducció¡ del crecimiento eco¡ómico. Estas cordiciones dejan

€ntrever que la violencia es tembién un fenómeno derivado del baio des¿rrollo

económico, además de oe¡ u¡ lema de lusticir y derecho¡ humanos,

La violencia, en general, no solo proviene de los deaequiribrios pollticos o

económiros. si¡o de 1a transición de una época de guerre a una de paz. Es conocido

que Ecuador ha te¡ido vie,o6 €nlrentamiefltoo béhcos co¡ perh de¡de hace alghn

/.:R^\
/¡7 r *\"-\

f .'/ .,>-\ r'\;!
ti\"':§-D li\§#
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tiempo atrás. la disputa fronteriza ha dominado tot¡lme¡te las relaciones

bilaterales, eclipoando 1oc nume¡oeos temi6 §ociale5, ecotómko6, polftiros.

Tampoco ee debe descartar las actualee maniob¡es miLitares llevedas a cabo

como rernlt¡do del Plan Colombia, el cual deeat¡ nn i¡cremento de la violenci¡ en

diversa a zonas del pafu.

H¡cieldo refere¡cis e Cruzl se ob¡erv¡ que el estudio económico del crimen y

1r deli¡cuencia puede ¡er de¡arroll¡do desde dor perspectivae. La primerr, deede

los co¡to¡ eco¡ómicos que eeta ¡ctividrd crer r los individuo¡ y r lr eociedrd y h

oegundr ee ¡naü¡¡ndo l¡e caue¡e económicse que rirven de inceltivor pen

dedicarse y f o ser vlctima del crimen. Er iurtrmente el eeguldo enfoque el que ce

tomará en cnentr. el cu¡l eetará dirigido erpecllicamente r la vfctimr, ea decir, que

la eituació¡ será ¡¡alizada deede el puato de vi¡ta de aquel que aufre eI ate¡tado.

Los crl¡nenes tales como el hurto, robo a mano armade, háfico de tlrogas a

menudo ee deben r motivacioneo de fndole económico, r m!nerr maquirvélica, el

Ii-n juotifica loa medioa. Eeto rugiere que lao decisione¡ de enrolar¡e en activid¡dee

ilegrles y crimi-nrler es en sf ur¡ búoqueda de bie¡e¡t¡r2.

I Cru¿ Ttgreros yGonzález (1999)
, Tal como de¡tacan Fa¡nz¡lber (1998), Dilulio (1996) y Freeman (1996).
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Un estuüo pionero de¡tro de este crmpo lue el de Gary Becker:. Este documelto,

b¡oado en la opción racional. determi¡¡ que el agente decide deli-n quir con

motivacioaes económirae, eo decü, que tomerá en cuenta loe coetoe y benelicioc

que pudiese obtene¡. Sin embargo, "rlgunoo expertos h¡n ¡ostenido que no es la

pobreza en sí 1¡ que origina h violencia, sino el aumento de la di¡tribució¡

deaigual del iagreoo y de los recuroo¡"l. Ahorr, tome¡do como re{erencia Ie

inequidrd en el ¡ivel de ingreco, en el trabrjo rerlizado por Fajnzylbers ee encontró

que estE desigualdrd ¡ume¡lt¡ba las trs¡s de crimi¡rlid¡d ya que en muchrs

comúnidrde8, dedicarse r la rctividrd criminal Íeptesetrte un empleo lucrrtivo

prrr la gente joven cuyrr oporlunidadee de empleo y educrción ¡e ven demrri¡do

limit¡d¡e. Eo por eeo que muchoe jóvenee ¡b¡ndon¡n la ernela6.

Anteriormente ¡e comentó que el rgente debfa revic¡r lo¡ Iactores económicoa

y dicuaeivos antea de tomrr ü¡a decisión. Por t¡¡to. el revis¡r lor arpectos de

i¡hebütación y encarc elemien to. es fácil percatrrse que los coctos del egente

¡umenta¡á¡ y esto derivará una menor propensión delir quir. Tomando ena

cuenta eate temr se debe me¡cionar que eI grado de e{iciencia que demueetran hs

3 Becker, Gary S. y William lvl Landea. Esraya in the Economic¡ of Crime and Punr¡hment. Na¿
York Colombia University Prrs. 1974
{ Ctta tomada del eBtudto CRIMEN, VIOLENCIA Y POBREZA URBANA EN AMRICA LATINA
Hacia un Marco deRefe.encia Integr¡do. CarolineMorer y Elizaberh shrader. Banco Mundial,l999.
: Fainzylber, Pablo, Danrel Lederman and Norman Loa¡za. ,Determinant¡ ol Crime Ratea ln Latin
Amer¡ca and the World: An Empincal Ar¡e¡¡ment." World Bank Latin Amencan and Canbbean
Studier. Viewpotnt¡. The World Banh i{arhtngton, DC. 1998b.
ú Morer y Holland (1996)
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inatitucio¡er di.masiv¡e debe inllui¡ en el público h¡ciendo que ee obaerve una

mayor probabüdrd de eer capturado y encr¡celrdo.7

Teniendo como b¡ee un erene¡io como el yr meuciorrdo; de pobrezr,

tlerigurldad, reoentimiento y crieis, l¡ violenci¡ y el crimen aplrecetr dentro d.el

juego a m¡nerr de oportunidadec. Un agente deeerpe¡¡do, ri¡ trrbajo y unr

famüa que ment¿ner podrla decidir tom!t plrte de ¡ctividade¡ criminrlee. de por

sl má¡ luc¡¡tivts; pero meyofine¡le riesgosas, esto psrr logrrr uaa mejote de m

bielestar tel como deatrca Fajnzylber.

Anteriormente ee aclaró que eerfa el enloque económico el que eerla tom¡do

en cuert¡ para eete trabafo dado k impücrncia en la formulación de polfticae

p{rblicar. Ea por eoo que la erpecific¡ción de violenci¡ económic¡ (crimen con

i¡centivoe de índole econórnico como riqueza y bieneslar) calza a h per{ección con

los objetivos de este documento.

Ahor¡, tom¡ndo como re¡l la exiclencir del cdmen. Ia pregunta ee ¿Por qué

ealá ocurrie¡do esto? Hace un momento ae hableb¡ de la pobreza, la inequidad y

demás, que ¡cord¿ con le teorla son los princip¡les ceur¡nte¡ de l¡ deli¡cuencie.

No obctante exitten otras variable¡ que determine¡ su exi¡tencir, por eiemplo, la

educrció¡, el géneto, la edad. h razr, loe electos diouarivoc, la feciüd¡d de obte¡er

7 El documento de Falnzylber €ricuentra que la dtsuastón ec srgfirftcatl en la ba¡a de las ta¡as
cnminala,
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!Ínss, ys Beá €n el mercsdo negro o legrlmente, la probabütlad de se¡ reconocido

etc. Estos factores tembién condicionan el grrdo de violencia en una eociedad.

fl prrncipel aporte de e¡te documento es dete¡mi¡er los orlgenee de l¡

viole¡cia crimi¡rl en el Ecuador, lo cual ayudará a enlocar üna polftic¡ de acció¡

rcertad¡, cin que eat¡ decvle medioa que luego reflrltarán en un despliegne i¡útil

de recu¡ooo. Se realiza un rnálirie del crimen violer to, mediaute la búcqueda de

relacionec con divetsr¡ varirbles ¡ocieles, económic¡s y demográficrs que puedel

explicar loe moto¡e¡ de e¡ta activid¡d. Ademá¡ de que el estudlo de la violelcia no

es nn clmpo mny de modr etr Ecu¡dor. por lo que un docume¡to de e¡t¡ lndole

puede eervir de precedente, deirndo k puertr ebierta prrr futur¡s inveetigecioree

en el áreú.

Guest
Rectangle



I. MARCO CONCEPTUAL

Le violencia es u¡ fenómeno complicado, y al exietir diversrs m anile slacion e s, se

dificnlt¿ le obtención de une absolut. y úriice deli¡ición. Es por eso que etr e6te

capltulo, báeicamente, 6e hace relereocia r ciertos conceptos que deberfan qnedrr

muy cl¡¡o¡ rntes de comenz¡t con un análiEio del fe¡ómeno de la violencir y el

crimen. Comprender co¡¡ect¡me¡te el tipo de violencia eepecllico del que ee trata

e6t¿ documento es de vital importancir para que luego no ruriten confuciones de

ni.n gur a cla se.

Le violenci¡ se la puede ce¡acterizer de dle¡enle¡ lormae y seghn ciertae

v¡riables, claro, esto dependiendo de l¡ i¡tención de la investigación. Po¡ lo tanto,

es importante revisr¡ una clarilicación que rynde ¡ diferenciar lae formrr máe

I¡ecue¡tes en las que se pr¿ceflld. Sin embargo, se debe lener presente que este

tnbrjo se basa ¡ol¡mente en el crimen violento.

Eeta perepectiva no pretende decir que cualquier otro tipo de violenci¡ no ee¡

¡elevante, por el contrario, se intentr e¡mErc[r un determin¡do eetedo de

viole¡cir, el crimi¡al, qrre prra el electo es eI oeleccion¡do.

{

cTB.EAFOL
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1.1 G c nr r¡lid¡dce

Pera loe Iati¡os es com6n eccuchar sobre el tema de la violencie, c¡ri a menudo es

poeible determilar comporlamientos violentoe en lao pereonas, los cueles se

expresrfl de di¡ti¡tas msnetis. Hacie¡do rele¡encia ¡1 Ecuedor esp ecfficam en te,

¿Quién no ha obaervado algunr vez una pelea crllejera? ¿Quién no h¡ mirado de

cerca un ¡r¡Ito en vivo? ¿Quién no h¡ sulrido un robo? Y rrl por el eotilo ee

podrlen eeguir nombrrndo casoe que reeultan comunes en h vid¡ dieri¡, A manerE

de ilustración, el siguiente extrecto müestm el escenario de Amé¡ic¡ L¡ti¡¡.

CUADRO 1.lt
Esc¿n¡rio ¡encrel

"Baeta con leer los titular€s de loe penódrcoa y eacuchar lac
conversaciones que ttenen lugar a diano €n América Latina f elCaribe
para darrecuenta queel tema de la vtolencta e! la prtnclpal pr€ocup6ción
para la mayorfa de los ciudadanor. Poca gente en la regtón ha acapado
Io¡ ef ecto¡ de lo que 8e xronoc€ como un problema multidtmenrional y
multifacétlco; casi lodos tienen una historla que contar, muchas vecea de
maner¿ bartante gráfica. Encueata tras encusta reaalta la gravedad y la
f r€cuencia de eete problema"

FUEI'.i-IE: Bu vrn rc ( 1999)

Esta pequeña cita permite observrÍ que Américr Lati¡a está i¡mers¡ e¡ una

smpli¡ ec'fera criminal lo cu¡I, medirnte eotedLstica6 6erá democtr¡do máo

edela¡te. D¡do el caráctet multiJlcé tic o ymulticrnralde l¡ violenci¡, generulmerte

et cleeific¡do eigniendo más o meno6 el siguierte eeqüemr:

I Tomado dsBuvinic, MornEon yShrfter (1999)
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TABLA 1.1

C ¡r¡clcriz¡ción moltif¡cótic¡ y multicrulet

d¿ l¡ viol¿nci¡ oo¡frn al¡unee verieblc¡

Vfctl ma Vlctlmerlo Agrerlón Motlvo Relaclón
VlctlmdVlctlmarlo

Hornbrer 1óvenee
Mu¡eres
Anctanog

Niñog
Incapacitador

Pandtlla
Narrotraf icante

| óven ea

Muchedumbres

Ffslcá

Sexual
Pstcológlca

Polltlco
Racial

Económlco
In¡tn¡mental
Emocional

Parten teg

Amigos
Conoctdos

Deeconocrdo¡

FUENTE: Buvrnic (2000)
SI.ABORACIÓN: EI autor

Además. t¡mbién se puede eftádt r esta trbh otra variable; el lugar donde

ocurre ld Ágresiótr, podría ser domástica, ulbsn!, rurál o de trebaio. Sin embrrgo,

exiEten muchrs áccione6 violentsE que no sotr reporlsdss y por lo tarto no 6on

rsentrda6 en los regi8tros que Uevan loo organirmor competente§, rin contrr que

por lo general Ee producen acto6 violentoo que no Don tom¿do¡ como crimin!IeB.

Por mencion¡r u¡ eiemplo, l¡ violenci¡ domérticr, comúnmetrte cotrtr¡ la müie¡ y

los lii os.

1.2 Tipoo dc violc ncir

Concep tualm en le, existen dos mrnerao mediante l¡e cu¡les se puede hacer

relerenci! ¡ la violencia. Un¡ enm¡rc¡ ho dilerente¡ lormas de violencia y h otru

6e enloca en un mrrco integrado de c¡usa¡ roúltipler.

tt-;
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Revisando el primer erloque (tabk 1.2) Be oboervi que h violencia ¡e divide en

tres erpectos; polrtico, económico y sociel Esta clerilicecióo ee cent¡¡ en los

Iactores que eirven de i¡cenüvoc parr dicho comporkmiento. En ecte cáBo 6e

i¡terte cresr o mr¡te¡er cierto poder de tipo polltico, económico o eociel.

TABLA 1-2

Tipos dc viohnci¡

cral

der ¡oclal.

La comr¡rón de acto¡
violentos motlvada por
el dereo, conectmte
o inconrciente, de
ganancla soclal o para
obtener" o mantener

Vrolencia interperronal tal
como abu¡o del cónyuie y
de niñor, abuao eexual de
muierw y de niños, pelmr
en lar que ee pierde el

control (tuerra de rnquilinoa.

Categoría Definición Manifesta:lón

Polltica La comt8ión de actor
violentos motivada por
el deseo, conscimte
o inconrci€ritq d€
de obtener o de
mantener poder polfttco

onflicto de guernllas,
conflicto paramilitar
aserinatoB polfticoe,
conflicto armado ent¡€
partidos po¡fticor.

t

b.onó-,., La comisión de actos
violefltoa motivada por el

deaeo. conrcte,nte o
¡nconociente, de ganancia
económlcá o para obtener
o mantener poder
económico.

men callejero, secuetro
de automóvilet, roboa y
hurtos, tráfico de droger,

Itrálico de armar. s€cu€stro,
vlolmcia coe,fcttiva
cometida durante crfmenec
conómico8.

\,,EFEIT\7E

FUENTE: Moeer y Shrader (1999)
conflt ele-lrlsqP)
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Estas categorf¡s son bastante ampliaa y de ningnrt¡ mrnerr ron excluyentee,

puesto qu€ u¡ crimen puede eer realizado con múltipler propósitoe. Por eiemplo,

nn secuectro de un funcionario d¿l gobierno pareceda eer sin lugar a dudas un

cflm€n con motivacionee polltices. sia embargo. si se lo realiza con el único

p¡opósito de obtener un reocate y nadr má8, estrremoe viendo un crimen con

motivrcionee económicas. En olro cr6<l, ur joven, col tal de pertenecet ¡ ün!

pandilla puede veree oometido a una prueba de i¡iciación, en Ia cu¡l debe cometer

un delito. que pudiese se¡ u¡ robo. E¡to es u¡r müeslre de violencir eocial; visto de

otra lorm¡, si el mismo crimen se comete por neceridrd, Be e6t6rli hrblrndo de un¡

mohvrción eco¡ómicr. E¡t¡¡ diver¡¡s ópticae hacen qüe h violetcir eea r¡

lenómeno multicauoai,

De h mi¡ma mrnerr, ln rigniente perrpectivr inücr que no todos los

dlerentee tipos que e6ts preEente. De ciert¡ forma. eeto explicarie por qué cur¡do

se tratá de ¡educi¡ la violencie por medio ile medidas que apüntan solo a urt lipo

erpecl{ico 6e estlrá conde¡ado al frrca¡o. Resulta que exirten muchoo ambientee

ligador en uno eolo, frmiliac. comunidadea y nrcioneo a¡ociándose en conjunto

prra drr lugar a un mlrco generrl de violenci¡. Por e¡to, h violencia posee ctrátro

niveles rele¡enciales; i¡dividnáL iriterpefsonáL i¡6titrrcione I y o6tfüctürrl los cuales

ron grador que integrar u¡ colo mrrco de c¡ue¡üdrd, El mismo que se detalh eo

la ciguien te figura.

indicadores de violencia tiene¡ el mismo poder de medición debido a loc
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FIG URA 1.1

Mrrto intcgredo dr lr c¡u¡rlid¡d dc lr viohncit

FLIENTE; Moser y Shrader (1999)

M"dio dr
polftica y dr

poltico,

rocjal quc
t¡mbrln

qur
irrpÍt¡a¡r a
l¡ ¡oqrdrd.

Iñrtrtu<lonl'
furr¡¡le¡ c in-brtralc¡
t ..prtd ¡oc¡l
ilñ.til.¿o trnto .n al
trlbaF .oÍD en lá
connrnidad del lugo4
lar nder ro<alrr y
le gñ¡por dr
id.ñtida¿ err lo¡
cualc, rc lñrcrlbcn lÁ¡

El catltc*o
rflmdtáto rr¡ .l
cgrl ¡r da la
rlol?ncl.r l¡¡
i¡ter!(done,
mtlr ¡ñdlelduoa;
lo, hdoñr ¿.
,itr.ráclór¡ q1¡r
<vmpn¡rdc¡ la
hmilia, el hogrr,
l¡¡ nlaoon¡
frdim. o ld

L¿ eonftsrEcióñ
de l¡ hido.ia
pr¡¡cnal o
bio{lr¡Gr lo.
hdort'
oñto8m{ticla da

la cxfrnmo¡ dd
dr¡¡¡rollo dc un¡
parlonn o la
pcrlonalidad que
conbrr¡¡ l¡¡
rúp§rrtr, a lor
h<torú d. t.ñr lón
tntcfpar¡orial e

iñrt ilúcroi.l.

Guest
Rectangle



Este marco irtegrrdo se sienta sobre eI denomin¡do modelo ecológico. el cual Iue

utilizado primero pan explicar el desarrollo humrnoe. El modelo ecológico ee un

marco multi¡ivel en eI cual se co¡centr¡¡ {rctoree psicológiroe, bioltcicos y socirlee

¡ ur oivel irdividu¡L ¡demá¡ de loe f¡ctoree exleflros que también mueven ¡l

i¡dividuo. Lo que eete modelo tr¡ta de probar es que ningún trivel eB determi¡ieta

robre otro. en otrr6 palabrrr, deben combi¡a¡ee todoe loe ¡iveles. Por lo trnto, eate

esquemr eB crprz de ide¡ tific¡¡ loe pre-determi¡an tes de la violencia política,

económic¡ y social ri¡ ¡ecesid¡d de limitr¡ el enáü¡i¡ r u¡ solo tipo de violencir.

Debido ¡ h emplitud de 1¡ viole¡ci¡, se podrfr h¡bh¡ de una mrgritud de

deli¡iciones; i menera de ilu¡t¡ación. ¡e ¡evi¡¡n lre eiguienter:

) Violtncir Domé¡tlc¡: tiene lugrr entre pereonae qüe poreen una ¡el¡ción

conoangufrea, B€a por matrimonio o de tipo co¡se¡eual Eete tipo de

violencie opetr en el i¡terior del hogar y I 6ü vez puede ser ffs,ka.

psicológica o sexral

! Violencie Fi¡ic¡: conriate en curlquier tipo de agrerión ffric a y de m¡nera

intercionrl" pof eieñplo, prterr, rboleterr, golperr a rlguien. Loe nitros so¡

quiener ret.ullan oe¡ los más e{ectado¡ pot esla chre de violencia.

SP

i

c Bronfenbrenner ( 1977)

CIE.ESPOL
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P Violcncir fticoló¡ice: en lo refe¡ente ¡ l¡ violenci¡ contr¡ l¡ m¡riet, ecte tipo

es már común que h {fska; se da cu¡¡do ee ea vfctim e de rmenrzrs, inrultos

o gritos.

P Violcncir Sexuel. ee produce cuando un miernbro de l¡ f¡milia Bomete r

otro prra re¡lizrr actividadee ¡eru¡leo ert contrr de su voluntad.

) Violancl¡ Soci¡l: Ocur¡e ent¡e i¡dividuos que no se encüeítteo

relrciontdos. Generalmente es obse¡vrd¡ en lugrree públicos y es mác fácil

de obse¡v¡r. Además se centr¡ en l¡ fuerzr ll¡icr,

) Violcncir In¡t¡ument¡l: eB eiercidr con Ii¡e¡ disti¡to¡ de l¡ violelci¡

mitma. Dent¡o de este tipo crbe mencion¡r lr de tipo polftico. El objetivo de

elle ee i¡timidrr y obtener obediencir.

) V iol¿ncl¡ Emocion¡l: est¡ es de tipo hostil, su principal obietivo es tace¡ o

hacerse daño. L¡ violencia doméstic¡ o pocirl puede cer i¡stmme¡t¡l o

emocional Es unr erpecie de violencia i¡tencionaL homicidioa y rnicidios

con m¡nilestrcio¡er extremao de est¡ clese,

F Violcncir contrr h lntr¡ddrd: regularmenle es de tipo Ilslca, incluye

lerioner. violacioneo y también homicidioe.
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F V iohncir conlr¡ h propicdrd: Be cruo! dalo ¡l patrimonio económico

ajeno, En este ceso, el robo y el hu¡to es 1o más frecuente.

1.3 Flujo optrrcion¡l dcl crim¿n violcnto

Debido e le mültiplicidrd de h violencir gerá neces¡rio determi¡er un esquemt

demercátorio en el cuüL geremlrnente, operr h violencie criminrl. Para defi¡i¡

m6e clerumente eete concepto, que es en esenci¡ la parle báricr; pero ¡ l¡ vez

fund¡mentrl en este documeoto, se mueBttr h ciguiente tabla:

TABLA 1.3

Crimcn ve. yiolcnci¡: ejcmploe

Comportamiento

Defl nlclén ]urídlca

Criminal No Crimin¡l

Violento

Robo a mano armada
A¡alto
Violactón
As€sinato

Violencia dom&tica'
Violencia dentro del matrimonio'
Cartigo corporal

No Vrolerrto
Robo ¡in üoiencia
Pro¡titucrón sin violancia
Soborno/Cornrpctón

' En algunoe pafaer
FUENTE: Buvlnic (2000)

Esta tabl¡ resulta de gran utilidad yr qüe muestra eiemplos cotrtntrdetrles qüe

ein dude rlguna ayudan a disti¡guir entre dileretrtes rctos crimi¡rleo que 6ofl

consider¡dos violentos y no violentoe. Al ceat¡¡¡se en lo que es crimen violento. Be
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observa qne existen hechos perpetrados en contra de las personas y en contra tle la

propiedad priva da.

De manera que, el crimen violento delaría de l¡do todo acto que, como su

noml¡re Io deli¡e, no implique violencia de ninghn tipo y que además no se¡

considerado como un crimen dentro de loo ¡istemas jurf dicos de cada pals. Tal es el

caso de Ia violencia doméstica, que en algunos p{fse6 no re muestra como un

crinen. Sin embargo, en el Ecu¡dor es muy comhn este tipo de casos, árrnque no

son to¡rados con la del¡ida ¡eriedad que ameritan. Siguiendo con la tabla, la

violencia corporal no eE un acto criminal; pero si es un acto violento, tal corno se

mencionaba, los niños son los mayores afectados con e6le tipo de violencia física.

Por 1o tanto, para electos de este trrbajo, el marco de acción o la ruta a seguir

rmplicarla solamente el crimen como unú manilestación de la violencia. t¡atando

de errnarcar. adelnás, los electos ligados al crimen calleiero mediante el tipo de

ca16ct€fi7.ación o m o tivación.

El esquema a seguir sería similar a esta delimitante:

,/.e_.-- -la^\
/r7 r,a-i(..\
lil á-eti:i l!lw

CIBEAFOL
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FIGURA 1,2

Fluio opcrrcion¡l drl crimen violentoro

I'IJEIrl-fE: Elaboracrón del a u lor

Mediante eeta liguro es posible observer el flujo e¡ el cual se enmarca el

crimen violento. Su comisión parte desde el ámbito social y econ6mico debido a

que el crimen, generalmente, es una actividad que bura beneficio económico, er

decir, obtene¡ lucro mediante el en¡olamiento en actividades ilegales. social.

porque hay grupos que desean oble¡er poder, tal es el caso de una pandilla o un

r0 Este es el cnmen violento de tipo convencronal y calle¡ern, sin embargg exiate aquel en donde la
moti'./ación es de ttpo polftico; pero se e3tarla entrando de lleno en el plano del tefforiBmo. Este
documento se enfoca hac¡a el crimen que detalla el cuadro.

Violencia
F,conómica-Social

Vrolencin
Interperaor:á-l

Violcncia
Emocional

Violencia
Fisica

Contra la i[tegridad

I
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grupo rebelde, lor cuales prra hacerre eruch¡¡ implemel trrfrtr el uso de h

viole¡cia crimi¡rl Luego, se deeenvuelve a ¡ivel iaterpersonrl yr que es t.nr

persoÍa o mác los que agreden a una víctima, h que regularmenle es deeco¡ocidr.

Además, el crimen violento e6 un¡ ¡nanilestación de violencia emocionrl ya

que ru obietivo implfcitoll eB cauonr d¡f,o r h vfctima; eiguiendo con el eoquema,

el victimario auele utiliza¡ como método de eumirión l¡ lurrz¡ fíoic ¡ q

intimidación, h curl re puede ejercer cotr a¡mr¡ o ¡o neces¡ri¡merte co¡ elhs.

Fi-nalruente, dependiendo del objetivo,, elcrimen se ce¡llizrrá, o hacia h integrided

de h pereona rujeto de crim en o cofltre ru propiedad económicr.

1.4 Coatos sociotconómico¡ y rlcmtntot vlnc¡l¡doe

D¡da h mrgnitud multidimenrional de este problemr. el ¡náliri¡ de lor coetos que

genere liene muchee düicrltades. Te¡ ¡o1o recordemo¡ lo dillcil que e¡ obtener una

deli¡ició¡ ú¡icr de viole¡cie, de trl mr¡e¡r que los obstáculo¡ comie¡z¡n deede

e6t€ püIl lo.

Ademáe, yr que lae divere¡c lormar de calcul¡¡ los coeto¡ de un¡ actividad euelen

variar, como por ejemplo. se pueden cu¡ntifirar coetoc soci¡les, fin¡rcie¡os o

1l ob¡etrvo implfcrto porque deade el punto de vrrta del vrctimario (Eecutor). el ob¡etrvo puede rer
la boequeda de un rngreao €rdra. srn embargo, puede aer ob¡eüvo dtrxto ai fuera el caao de una
ventanza, donde el [in ea cau¡arlo una learón o la muelte a la vfctima y ato deede la óptica del
mentallzado¡' del hecho, aunque podrfa ser el caeo de que mentaltzador y gecutor gon las mismag
PemonaE.
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económicos. Cada uno de estos si¡tema¡ implicarla metotlologfas üstintas y eato

sin conta¡ con los i¡convenienles que limil¡n la obtención de in{o¡mación veraz. Es

por eso que a menudo. para la evaluació¡ tle los coslos de le violencia se utiliza o

preliere el si¡teme fi¡ancie¡o b¿sá¡doee en le determi¡¡ción de los costos

judiciales, de seguridad y de salud.

Sin embargo, eeta metodología financiera no es m¡ry electiva y! qüe tro v.

mác allá de una simple aplicación de le cont¡biüdad de costo¡. Lr rpücrción de un

esquema de este lipo representa ün error ya que lor co¡to¡ de I¡ violencia van

mucho mác ¡11á de e¡le irgeruo sioteme.

Como ilnstración imaginemos el caso de un ciudada¡o común, cuya situación

socioeconómic! no eB muy agraciada. lo cual hace que re vea obligrdo ¡ vivir en

unr zonr marginal de la ciud¡d en h que el crimen y lr violencir son müy

Irecuentee. Ahora, supongrmos que este individuo es r¡altado en m propio barrio.

Según el método linanciero. los costos que se producen son de tipo pfrblir o

(oeguridad, ealud, juoticir); pero e6 már lógico que el verdrdero cocto eo de tipo

privado máe que de tipo público porque el periudicado di¡ecto del hecho er eI

i¡dividuo suieto de crimel y/o violencir.

Pero que t¡l si ce allera parte el supuesto. Ahora, se puede imaginaf que esle

ege¡te runc¡ he eido vlctima de ninghn hecho crimi¡¡L quiz{ pot suerte o por
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precsución. ¿Eetrrla él dislrut¡ndo de un¡ total hanquüdrd? Serfa lógico persar

que e6to Do es ¡sf ¿Verdad? Por tanto, es rqul donde se gene¡tn otros costoe qüe

son rln poco dillciles de obeervar a simple vista.

El rujeto nu¡cr ha rerult¡do vfctimr de h violencia crimi¡¡t pero es nrtürtl

perorr que él creerá que en algún momenlo le pudieoe tocrr oerlo. Esto c¡uo¡rá

u.nr constrtrte aene¡cíón de i:reeguridad. no poder tra¡citár en I¡o c¡llee con

trrnqrilidrd sino cotr miedo y temor, sir conlar que r lo meior un hecho crimi¡¡l

le pudiere costrr lr vidr.

Estos centimientoB, en con¡ecuencie ee tr¡n¡Iorm¡¡án en ¡ulrimiento

psicológico que determilará un deterio¡o de la c¡üd¡d de vida de los i-Ddividuos.

Ee por eso que el corto rgregf,do de la violencir v¡ máo rllá de h aplicación de un

sistem¡ de coatebüdrd que será rnáo de{iciente a.ún si sólo se toman e¡ cuent¡

costos de instituciones phblice¡.

Loo cootos intangiblea (no monetador) con más re¡le¡ que lor cortos

fi¡¡ncieroo. ¡fectarán el deaernpeño de loe inüviduoe y por lo tanlo ru

productividad en el tnbrjo. El enfoque de este tipo de coetoe repreretrt¡ ür pur¡to

de vi¡lr humrno acercr de los cottos de h violenci¡, A peerr de ello, existen otns

formrs de medición. Lo¡ lkmados costo¡ direclo¡, loe efecto¡ mulliplicadoreo

económico¡ y lor efectoe mulüplicedoree eocialee.
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El siguien te cuad¡o si¡ve como una clara explicación rcerc¡ de cuál eB el enfoqre

de cada tipo de costo qne genera la violenci¡. En lo refe¡ente e costof directos, por

ejemplo, en policía y iuoticia exi¡ten coetoe de inveotigación. crpturr, cártel y

iuicios. En medici¡e; hospitales. asietencia, t¡etamiento y frrmrcos.

Para el croo colombirnol2, en 199ó, el 5f del PIB fue utiliz¡do en eeguridad

pública y juoticia crimi¡eL mient¡¡e que el 1.4f en eeguridad privrda.

CIEEAPOL

1' CEDE - UMAI{DE§ (1997)
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CUADRO 1.2

I"o¡ cocto¡ ¡ociocconómico¡ dt Ie violcncir: Tipologír

Co¡to¡ dlrecto¡: valor de bie'nee y eerylclos usados en el tratamlento y la preverictón
de la vlolencia

D S¡¡tema de ¡alud
» Pohclá
» .§ist€ña de ju8ticia criminal
> Vivimdr
) Servrcios socíales

Corto¡ no monetado¡: dolor y sulrlmlentó'
) Mayor morbtlidad
) Mayor mortalidad debldo a homicidios y suicidios
) Abueo de alcohol y drogae
) Deaórdene¡dsprEs¡vog

Efector multipllcadore¡ económlco¡: impactos macroeeonómtcoa e.¡ el merrado
laboral y en la productividad intartsner"cional

> Menor participacrón de la muler en el mercado l¡boral
) Menor productivrdad en el trabajo
> Menores intftlor
> Mayor ausentlsmo
I Impactoa en la productrüdad intergenaracrona I mediante r€p€tición de

curros y el menor deaempeño educatlvo de los niñog
) Menor¡o inver:ionff y capacidad de ahorro
) Fuga de capital

Efector multiplicadore¡ ¡oci¡lc¡: impactos en la¡ relacioneg interpe'reonaleo y en la
caltdad de vtda

) Trancmreión interger¡eractonal de violencia
I Calidad de v¡da reducida
) Erostón del capital roctal
I Menor participación en el procero dunocrático

' Algunor de éatoB ,e verán parrialmente reflqadoa ar lo¡ co¡lo¡ médicor. Sin embargo, en
casos donde los indlvlduos no buecan tratamlento médlco, lor impactoc ¡obre la ¡alud deben
con8lderañe como parle de loe coatos monetarloE.
FUENTE; Buvinic (1999)

Una med-ida muy utilizade en el cálculo de la violenci¡ es la t¡e¡ de

homicidios, la cual dete¡mi¡a el ¡hmero de mue¡tes violentas irtencionales por

cada cien mil hrbiteatec e¡ ¡rrta loc!lidld. Por tanto, ¿QuÉ costo tierte prrá una

37

I

Guest
Rectangle



33

sociedrd üna muerte violenl¡? A nivel i¡dividu¡l o familiar, existi¡In u¡a serie de

costoe privados. tanto intangibles y monetados; peto parr la sociedad serfa máo

que eslo. Según Cruz ( 1997), en Colombie se eotimó que la violencia homicida

rfectó signific e tivam en te la formeción brute de capital y la productividad de

Iactores.

Otra manera de medir loc costoe de la violencia eo medi¡nte l¡o

externalidades, s1¡ embargo, ¿l dete¡mi¡¡r al agerle c¡u6Erte (crimi:nal), el

problema radica e¡ como hacer r{ue é6t€ i-ot¿rflslice lo¡ cortos de ru actividad. E¡to

parecerlr una {orm¡ ¡bmrda polqüe 6e süpore que no hay ben en e st¡

¿ctividad,

CIBE§POL

Otrr medida utilizrda e¡ el n(rmero de ¡floa de vidr ¡¡lud¡ble perüdoo r

consecueocia de la viole¡cir. Es má¡ eficaz porqne no solo incluye homicidio, si¡ o

que tambiÉn cepta dixapacided y morbütled deriv¡de de hechos viole¡tos. Si¡

embargo, este cálculo resulta muy dil{cil. ¡demás de ser costoso.

Una de lae mayorec limitacioner e¡ 1¡ ¡nedición de los co¡too de I¡ viole¡cia

ocu¡¡e cu¡¡do se trat¡ de identilic¡r el verdrdero v¡lor d€ u¡r vid¡ humrna yr

qne ro 8e le puede poner nn precio, no oerá posible identilicrr su corto. Serfu un

poco dilfcil tener que rdmitir que el corto fueae el lluio lnturo que el urdividuo

deja de percibir.
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Recordando el apartrdo anterior, se h¡bl¡b¡ de un m¡rco de ceus¡lid¡tl integrrdo

( m ulticausalide d de la violencia). El siguiente cu¡dro enfoca ciertre vrdablee que

operan dentro de estoo a6pectos.

CUADRO 1.3

Frctorc¡ dc rite¡o prre h violcncir

Indlvldual
) GÉnero
> Edad
) Anlecedenteobrológcor
I Nivel educaclonal
.l Ntvel socloeconómico
) S¡tuación laboral
I Abu¡o de drogaa y alcohol
) Exposiclón temprana a la violencta

Hogar
) Tamaño/denridad del hogar
) Htetoria de violencla famtlrar
» Dinámicas y normaa del hogar
) Nivel de pobreza del hogar

Comunida{6ocirdad
) Desigualdad social
I Ht¡tona de vtolencla rocial (¿ruerrae)
) Efectividad de in¡titucione¡ de control soctal.
> Dtlpontbrhdad dearmar y drogar
) Violencla en los mediog de comunlcactón
) Normas cu ltu¡al€a
) Nivel de pobreza del vectndario
) Ta¡a de crimen del vecindario
) Caractedstica¡ ambimtaleg del vmrndarjo (cantidad de ca¡a¡, alumbrado

público €n lar callee, etc.)

a¡ rncluyen el poder iudicial , la policfa y organizaciona dE la ¡ocredad crvil, tal€ú como
la Iglesia y los grupos de la comunidad
FUENTE: Buvlnlc (1999)
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Los Iactores recopikdos en este cuad¡o 6yudrtr r complementar el enloque

del cuadro 2.1 ya que ce puede re¡Lzar una ob¡ervación máo detallad¡ de l¡s

variables que oper!n dentro de cada nivel de violencia sugerido por Shrader.

A mrnera general, Iactores vincukdos a l¡ violenci¡ encuadran en el marro

integrrdo derivando costoe oocioeco¡ómico¡ que pueden ser medidoo mediante

diferen tes si¡temae, dependiendo del en{oque.

1.I
.'i

_l

{,

,{

oU,, .:
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2. EL ENTORNO VIOLENTO EN AMÉRICA LATINA Y EL MUNDO

El objetivo de éste caplttlo es conriderar, á mrnere de mrrco reÍerencial el

contexto en el cual ¡e desenvuelve el rmbie¡te violento de lue¡tro paIs. Observar

cómo ¡e de¡arrolla ür enlorno cdmi¡el er los demás ptfses de AmÉrica Latina noo

ayudará a tener uns mayor viaión de e¡te fenómeno, Ee por eso, q[e un anflirie de

eete tipo debe tener en cuenta el f¡ctor externo, es decir, observrr, relacionrr y

determin¡r ¡i la violencia está ptoliferando solo en el Ecu¡do¡ o ci es una

m a n ileetación gen era L

Tener en cl¡ro 1¡ magnitud del crimen violento en nuestrá región es

{undame¡tal p¡ra Eu compreneión. En todo el mundo, se entiende a la violencia

como un¡ anom¡lf¡ que corcíerne el ámbito oocill en erpecirl al crmpo judicial y

rle seguridad púbüca.

Pa¡a medi¡ la viole¡cia en u¡ determirado lug¡r, el común i¡dicedor es la

ta¡¡ de homicidioe, debido a que eete acto repreeentr el hecho mir relevrnte

tlentro del campo de 1¡ crimin¡üd¡d, L¡ t¡oe de homicidioe exprea¡ el nhmero de

muertes inte¡lcio¡ales por cada cien mil habitantes, Sin embargo. esta no es la

hnka medida que exi6te pera medir el crimen,
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Por ejemplo, hay tasas crimi¡rales basadas e¡ las estadlsticrs que llevan los

organismos de justiria y las entidades poliriales, ¿ menudo llamadas fuentes

i¡ stitucion ale s. Datos de este tipo incluyen asaltos, robo r máno armada,

violaciones; pero el problema con ests i¡formeción e6 qu€ Eu confi¡biüded está

íntimamente ligada con el sisteme recolector de datoo. rrrnque t¡mbién exiote una

gran pa¡te de crlmeneo que no son reportrdor. 1o cual hará que los indiradores no

reileien totalmente ou v¡Ior. Ademf o de esta problemática. exioten encuestar de

victimización. en lao que se re{leia la opinión del phblico rerpecto de la viol¿ncia.

Gene¡almente la viole¡cia percibidr por Ia gente árroiá ¡¿sült¿dos con tas¿s más

eltrs qrre los resultados de¡iv¡dos de la simple recolección in¡titucional.

Aquella dilerencia puede ser explicaila por el uso de la¡ tasas de homicidio

como principal indicador cuando hs percepciones de violencia pueden re{lejarse

eri un mayor i¡terés en la inseguridrd que existiese en las calles, es deci¡. en las

posibilidedes de ser as¡ltado o atacedo en cualquier momenlo y lu ierla
*

Ioealidad

CTB-E,APOL

Como ya se había mencionado anteriormente, Latinoamérica es una d¿ Iae

regiones más viole¡tas rlel mundo. Ahorr pasemos r obs€tvsr cuidadosamente la

i¡formnción regionrl y en particular alguros datos rel¿cionados con la re¡lidad de

catia pafs, No obntante, no debemos descnidar el análi¡ie de las lasas de lomicidio
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yá que en cEda pafs pueden hrbe¡se est¡blecido mlnerl8 disti¡tas de tr¡ta¡ el

tema, sirt desconta¡ la deiinició¡ legal de cada prfu.

2.1 Un tnfo quc ¡rnrre!

En lo¡ últimos ¡tlos ha existido una tendenci¡ creciente de Ia viole¡cir y el crimen

en h región. lo curl desat¡ una neceslri¡ preocuprción en l¡¡ i¡¡ütucioneo

públicas y deeorrolla ineeguridad en l¡e comunidadee. Loe delitoe violentoe

parecen g0nar mayor espacio, como pof eiemplo. el Iomicidio y eI robo violento

de vehlculos. según Rubio (1999) los deütos cort¡a la vidr y co¡tre la propiedrd 6e

han increme¡tado sign ifirr tivam e¡ te. En colombir Be ve un i¡cremento de laa

femilias efectades por atrecos (robo violento en el hogar).13

En repetidae oc¡oionee 1¿ violencia ee conrider¡d¡ como 
'rtrr 

mrnilertación

urbe¡a. es decir, que se concentra máe en las ciudrdee deoarrolledec ,que el lar

zonas ruraler; peto esto no qniere decir que siempre será rsl, Le¡ ciudade; crecen

más lento que la violenci¡ u¡ban¡ (ver cuadroe más adelante), en ciudader como

Buenoe Aires, Medellln, Carccao, Rfo de I¡nei¡o l¡ violencil urbrn¡ ¡e ha

duplicado. inclueo triplicado ent¡e los 80e y 90e.

De acuerdo con strader, muchos crimilólogoe asumetr unr correlación poritivr

entre las p¡oporcro¡les de homkidio y las proporcioneo de ot¡oc tipoo de crimen

13 Dammerl 12000)
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violento, reforzrd!s por la tendencia en l¡ literatu¡¡. sin embargo, parr rnuchoe

páfser 6e demuestn el hecho de que donde los homicidios soo bajoe, los atrque§ no

1o son.

La b(roqueda de u¡a paz metentrble en l¡ reducción del crimen y la

violencia deben guiar hacia nna rnejorr y un eficaz funcionamiento de las medida¡

de control prevención y reconstrucción del capital eocial y hum¡no.

CUADRO 2,1II

Al¡unoc detoc dc importencie

PUE{TI: Buvrnic (2000)

En Bogotá, el 57% de loe homicidtos ocurr€fl durante el ftn de aemana y el 6g%
trenen lugar entre las seis de la tarde y las sei¡ de la mañana (Camacho y
Camargo, 1996).

En Rfo de fanero, lol lunea, ceguido; de lor sábado¡ y domingos, son los dfa¡
de mayor ocurrencia de violencla doméetica, y el horario de máB rieago es entrÉ
las ocho de la maflana f las seis de la tarde (Soarea,1996).

En Coata R.ica, el 73% de los homtcrdtos ocurre entre conoctdor (dator de 1996),
mi€ntr¿B que en EE.tlU. el 53% ocure entre deaconocidoe (dator da 1992)
(Carrznza, 7997).

En Améncs Latina, la mayorfa de la8 vfcttmas de homtcidto gon hombres
jóvene+el 69% de ellos tiene entr€ 15 y 29 añor de edad (sanyran, 1999).

En El Salvador, el 60% de loa reclusos ttme menoe de 30 añoa, y el 4S7o no ha
completado el ciclo pnmano (Cruz y Romano, 1998).

En Rfo de Ianerro, m 1996, I de cada 3 niño¡ habfa sido araltado, y la mitad
habfa visto un asalto (Cardia,1997).

En Colombia. la tasa de homrcidios d€ niño8 entre 10 y 14 añog de edad ae
dupltcO entre 1979 y 799a, pasando de 1! a 2,8 por 10e000 (tranco, 1999).

r. Cuadro tomado de Buvinic y Morriaon (2000)
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La violencia ee amplia en A¡nérica Lrtina y tiene costos muy altos. De acuerdo con

una invesligación realizada por el Banco I¡terame¡icano de Desarrollo (1999) en

esta región hay 140.000 homicidios c¡da ano; cada lati¡oame¡icano pierde el

equivalente E casi tre6 dias anuales de vid¡ saludable por causa de la violencia;2g

millonee de Iamilias eon eujetae a hurto o robo en un año.

Para deci¡lo en Iorma más co¡ru¡dente,54 {¡miüao eon robadao cadc min,to;

aproximadame¡te una por segundo. La viole¡cia, medid¡ por cualquiera de estos

ildicadorer, es ci¡co veces máe alt¡ en esta regiór que en el resto rlel muhrro.

2.2 Br¿ve conlr¡¡tr con olroe peírre

Existe una creciente preocupación en el mundo debido ¡ la i¡cidencia de Ia

deli¡cuencia y la proliferación de conductas violentas. Esto se justilica ya que hay

efectos pernicioeoc sobre la actividad económicals. Al parecer, América Lati¡a eo

si¡ duda alguna la región más violente del mu¡do, los fndices promedio de

muertes inteocio¡aIes se silúan muy por sobre los qüe poseen otras regiones como

Africa, Europa o Asia. Y aú¡ más preocupánte es el hecho que desde la déc¡da ile

los 70s re mantiene la tendencia.

¡J Falnzylber, Lederman y Loayza. (1993)
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GRAFICO 2.1

Trrr promcdio dc homicidio¡, por rtSión
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I
n

x
a5

t
á
f
T
E

1t

12

10

I

E

a

2

A¡rril,óE Ld,ñby al Cú,'bit

Ajriia Svb!áqiúE, :--?

rré.r1¿E.a ¡ M§.át x^.,
1§m.7r I5 BG B.+ 1S5ñ3 f f+r}§4

FUENTE: Falnz¡,lber (1 998)

Trl como Ee ob§€rv6 en el grÁfico. Améric¡ L¡ti¡¡ lleve una amplia diJere¡cia

con respecto de lee olr¡e regioneE del mundo. Solo A{rice Sub¡¡hari¡n¡ ee le

región, que de cie¡t¡ m¡rera se podrfu decir que es su seguialora, sin emblrgo, $u

nivel re mantiene mny por debajo de Amárice Lati¡a. Paeemos aho¡a a verilicer leo

taras de homicitlio de cada pals de Sudrméricr, que al {ir y al crbo es lo que

i¡ te ree a:
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GNAFICO 2,2

Tre¡¡ dr homicidio cn Améric¡ drl S¡rv Múxico
7970 - 1994

FUENTB: Falnzylber ('l 998)

Tal como se ha dicho desde u¡ principio, Colombi¡ regirtra una mryor

tendenci¡ increment¡l del fluio de homicidios, ruper!¡do rmplirmente r loa

demáo de la región. L¡me¡ tablem en te, eI gtáfico no mu.ertrr loo drtoo parr el

Ecu¡dor en une serie complela. eolo ee regi.etr¡n deede lg70-74 y 1990-94, esto

dificulta la observ¡ción yr que nos limit¡ solemente los datos ile una década.

P¡¡a Améric¡ Latina. loa últimoo diez año¡ noo deian ver que ha exi¡tido u¡

i¡cremento de la violencia cri¡nin¡L Esto evide¡cia unos fndice¡ de ca¡ácter
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elevado para los 90s. co¡ lo cual ¡ueetra región se trrnefor¡na e¡ una de l¡s más

violentas del mu¡do deepuÉs de Alric¡ subr¡harian¡ que tiere unr t!sa mác alta,

máe de 40 homicidioe por cada 100 mil h¡bitantes. Con u¡a tasa de homkidio¡ de

22,9 Amérira Leti¡e muestra su grado de criminalid¡d. el cuel f¡ente ¡ le¡ otres

regiones del mundo, es mucho más elev¡do, tal como podemos ver a conti¡u¡ción

en el grálico 2.1 también, ee puede verilic¡r ecto e¡ la t¡bl¡ 2.3.

GRAFICO 2.3

Tr¡rr dt homicidio por rt¡ión,1990
Por crdr 100 mil hrbitrnt¿¡
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FUENTE: Murray y López (1996)

A nivel general esta medida los permite h¡cer u¡a comprnción

i¡temacion¡I. A simple vi¡tr, esto indica que Amárica Lrti¡a ¡e hr convertido en

L

i
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uná región violent¡ prra k déc¡da de loe 90e, snperando la trea promedio

mu¡ürl1ó de 10,7. Por lo tanto, deben exi¡tü elevadrs tases de homicidios en est¡

región. Ahora, obeerv¡ndo l¡ trbla 2.1 re puede verificar de que electivemente h¡

ocurrido esto.

TABLA 21

T¡s¡e bruta dc morl¡lid¡d por homicldioe
Por c¡d¡ 100 mil h¡bit¡ntr¡ CIB-EAPOL

Pai s Año Tara
Ar¡entina 1990
Brasil 1989 10Á

Rfo de fanerro 1995 63,5
Sáo Paulo 1995 8,5

Canada 1992 2,2
Chlle is9

Santiago de Chile 1995 2,2
Colombia 1990 74,4

Bo6otá 1997 49,7
Cah 1995 112
Me<lellln 1995 28

Co¡ta Rica 1990 +4
Ecuador 1990 I 0,1
El Salvador 1995 qEá

San Salr¡¿dor 1995 qqá

España 1993
Batado¡ Unido¡ 1993 cc
Guatemala

Departameltto de Guatemala 7996 101

México 1990 "t9,2

Crudad de Méxrco 1995 19,6
Nlcarag.ua 1990 49
Panamá 1989 \)
Perú

Ltma 1995 25
Uruguay 1990 44
Venezuela 1989 IL,I

Caracas 1995 76
FUENTE: Buvlnlc y Morrllon (2000)

1ó Buvinrc y Morri¡on (2000)
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Se puede opreciar que existen rlgunas diferencirs enl¡e estoo prfseo. por ejemplo,

en 1990, Argentila, Colombia, Coeta Ricr, Ecuador, México, Nicaregua y Uruguay

cuentan cotr tÁBas baet¡¡te vrriables e¡tre si. Lament¡bleme¡te el cuedro mueet¡a

les teses de homicidios en dfe¡entes Iech¡s, lo cual diliculte la comprración. sin

embargo, se eügió 1990 ya que ee el ¡ño e¡ el que lprtece Ecuador. Moetrando lao

dilerenciar etrtre eotoD pafses se tiene:

GRAFICO 2.+

FUBNTE: Elaborado a parlir de la tabla 2.1

Este gráfico permite unr visión flás clÁre de l¡ situación. por ejemplo,

Colombia, §in lüglr a dudrs es u¡o de los palses má¡ viole¡toe en la región.

cuperando casi ciete veces el promedio mundi¡L mientm¡ qne Ec[rdor se

,-

IIIII
-.-. r a I

m

m

a
50

AO

30

20

10

o

¿

É
§

B
¡l

Tr¡¡ bruh dc mort¡lid¡d por homiridioo,1990
Por crdr 100 mil hrbitrnl¿s

II

Guest
Rectangle



46

ercue¡lr¡ ligerrmelte por debrjo de h medi¡ mundirr Verilic¡ndo h siguiente

tabla, que de por af es más valedera, püe6to que podemoe comp.rer er ti€mpo§

eimila¡es, observamoo cómo se h¡n ido i¡crementando, lee taer de homicidio¡ en

ca¡i todos loe pafees de Améric¡ Leti¡a.

TABLA 2.2

T¡s¡¡ d¿ homicidios r¡ Amárirr L¡lin¡
Por crd¡ 100 mil h¡bit¡ntce

FUENTE: Dammert (2000)

Se aprecia que los prfses que han experimentrdo mryor crecimiento en su

t¡o¡ de homicidioo aon Colombi¡ y Per{r con unr v¡ri¡ción de 336,6t v 379,21 de

una décade a otm, re Epec tiv¡m en te, T¡mbién vemos que Ecuedor Be ertcuentr! en

una quir tr posición er cranto ¡l incre¡nento de l¡ violenci¡ regúr eete fndice. No

obstente, Paraguay ee el único qüe muestre ¿n¡ crlda en l¡ taoa de homicidioe, de 5

a 4.1 lo que Be ve relleiado en unt vlrieción negattva del 27,61. En primera

i¡rlanci¡ se podla pen¡¡r que Ecuador, si se encuentra en el promedio tendrl¡ un

ll¡nite tolerable y no tendrfa muchos problemas; pero ri contrrctamoo las t¡sls de

)f Ur
:. $'l

,, - .;Ü

Finea S{Prirci¡,ioa 90e V.rriaclón 8O40Fine¡ r¡ fEt o¡ 80a

olombia
uador

rgenti na
rro il
hlle

afaE-uay

erú
rutuay
enezuela

11,5

2,6

6,4
5,1

2,4
2,6
tl,7

4A
79,7

3
895
ro3

4
115
+4

773
15,4

336,6
Ánc
-21,6
?74 

'
59,2
29,9
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Iomirid.io con h población de c¡d¡ uno de eotoe prleec veremoo ün! gr¡n

diferencia. Basáadonoe en 1¡ tabl¡ 2.2, que ¡or muestr¡ datos cob¡e loe principiou

de loo 80e y 90s, tomaremoe Ia poblacióo17 de eetoe efros prrü ¡ealizar el contrarte.

veSnt os:

GRAFICO 2.5

T¡s¡s d¿ homicidio vr. pobleción
80a y 90r

I
a
5

E!
f;

1ÉOm

1m.m0

u0m

loo.@

&om

@.m

40.m

20m

0

1m

80

m

éo

50

to

¡
20

10

!
E

Itt

E tj
0

E

¿

:
ü

¿

i
h
0. ¿

¿
5

ü

§O

I pobrc/m I pobSO/9O C Fintr 7t)t /Pnnopicr 80r f incr 8& /Prinopior g}

FUENTE: Ta¡ac de homrcrdror: Tabla 22
Poblactón: CEPAL. t/er nota a pre No.5

Pa¡a el caso brarilero, por eiemplo, se observa qne . p€§ar de lene¡ una

población eleveds, las teses de homiridios son bajas. En 1990. con un¡ pobleción de

aproximadrme¡te 135 millones de habit¡ntes la t¡sr solamelte es de 19,7. No rel

rz http/
"Lq.B
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pará Colombir, que ell este caso serlr el otro extremo yr que inte un rumento de

la población del 22,91, la ta¡a sufrió un i-oc¡ementé del 336,6f . Esto se puede

explirar debido a la violencia deeat¡da por trtrpoE guerrilleroe y paramütatec. loe

cuales i¡cu¡ren en ecto6 terroristas. de t¿l manera que h tasa de bomicidios c¡eció

rignilica tivame¡ te en la últim¡ décad¡, por e6to Colombi¡ podrfr ser ¡¡alizado

como ufi ca60 !prrle. Para Ecuador. utr ¡omento poblacionrl del28,9t 6e contruEtr

con la snbid¡ de la tana e¡ un 60,91, lo que indica que en relació¡ al arpecto

poblaciolrl Ecuedo¡ es más violerlo que Brasil Por lo que se puede decir que

nuestro p116 pierde máe poblcción que Brrsil por concepto de homicidio,

Pero. ¡demáe de la teeo de homicidioo como medid¡ de violenci¡ exi¡ten otro¡

actos, que rin llegar ¿l homicidio, de igurl mrnerr implical otras mane¡¡s de

violencir, l¡¡ cu¡lee tienen efecto eocioeconómico ¡obre le pobhción y en prrticulrr

eobre l¡ Iamüa. Acorde con un eeludio auspiciado por la Fundación Panamericena

de la Salud acerce de la l¡ecuencie de robo a meno ¡rmeda en siete ciudrdes, el

p orc en taje de vi. timizacién re sult¡ variable.
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TABLA 2.3

Homicidio y otros tipoá d¿ violrnci¡

América l-atina y el C¡ribe Homicidio Violción Contra Ia mujer
Anttgua/Barbador
Bahama¡
la."'l
Ch¡le
Colombt¿

Corta Rtca
Ecuador
Cuatemala
Iamarca
Méxtco
Ntcaragua
Panamá
Paraguay
Uruguay

NA
83,09
1850
?,ñ
77,A
8,41

18,48

NA

17ff
27,94

6fi
NA
582

I.IA
N,M
NA
687
5,11

8,90

834
NA

4287
NA

17,22

NA
NA

30
NA
NA
bU

18,80

54
60

49
NA
50

52

NA
13.90

NA
Otroa paírea
Au¡tralia
Bélgica
Canadá

Japón
Holanda
Noruega
S u ecia

U. K.

us.

CIPESPOI

359
3,11
1 R'7

1,02

1,11

0,m

r,ol
6,&

n,60
8Ee

1É32
1,29

884
a87
zo,a
8.68

23
L5
29

58.70
2080

25
NA
25

22,75
FUENTE: Sh rader" (2000)

En un inicio se dijo que, mxchiE vecee re rEume un! cor¡el¡ción poritivr entre

las proporciones de homicidio y lao propoñciotres de otroo crfmenee; pero h

evidencia emplrica 6eñ¡la que esto no siempre se cumple, Obse¡v¡ndo l¡ tabla

enterior vemos que palses como Japón, Canadá y Australie, a pesar de tener baios

nivelec de homiciüo, tiene¡ altoe nivelee de violencia sociel. oe de¡ttc¡n e¡ eote

caso contr¡ la mujer, violación y crímenes sexualeo. En eI otro extremo ertán paísea
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como Colombia. do¡de registran allas tasas «je homicidio; sir embargo. la r¡iolencia

social no es muy elevada.

según deetaca Acosta (1998) es neceea¡io conside¡ar disti¡tos niveles de

criminalidad. Lo cual lo explica de la signiente maneÍE:

Sea V: nivel de violencia

Se¿ H: lasa de lromicidios

Tal quel

5i II ¿ 20 se tipne que V = 4

Si 10 S H < 20 se tie¡e que V = 3

Sis S H < 10 se tie¡e qne V - 2

SiH<5¡elienequeV=l

Sien do :

V = 1 menorviolencia

V:2 relativamenteviolento

V = 3 violento

,,.)t
.;l 

J,t"-" li
#4, ,¡

,-)/

V = 4 muyviolento
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De tal lorma que la siguiente tabla muestra e¡too diferenteo niveles de criminaüd¡d

para ciertos palse s.

TABLA 2.4

N ivrlco dr criminelidrd intcrnecion¡t

CIB.EAPOL

FUENTE: Acorta (1998)
' No hay datos

Par¡ Ecuado¡, en loo primeroa ci¡co alloc ee obeery¡ un nivel de violencie 2,lo

cu¡l determi¡r unr pafr relativ¡mente violento. Sin embargo, prrr loe años

ouboiguientee, este nivel se j¡crementa y p¡samoo ¡ lormar prrte del grupo de

prlser violen lo6 con uná crlificrción de 3 en h ex¡h.

PAIS 1980{4 19€H9 1990-94 1995-9ó
Colombia
ElSalvador
Letonia
Rusia
Móxico
Brasil

4
4

3

3

4
4

z

2

4
4
4
4

?

TJSA

Ecuador
Costa Rlca
Argentrna
Fra nc ia
Chrle

z

2

1

1

1

3
1

2

1

1

3
3
1

7
1

1

3

1

I ngla terra
P€rú
Itslia
Iapón
Alemania
3anadá

1

1

1

1

1

1

l
1

1

1

1

1

1

1

1

Erpaña
Egrpto
I srael
Ukrania
Venezuela
Zimbabwe

1

1

1

3

1

1

1

1

2

1

1

3

I
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Todo eote ere¡¡rio ee aplica prrr el crso de homicidio¡; pero crimen violento no

solo implica violenci¡ homicid¡ (aunque es su cetrtro), también exi¡ten ot¡rs cl¡ree

de crímenes. que ein llegar r le l¿talidad, crean niveles de inseguridad en lae

comunidedes. P¿r¿ e¡te otro tipo de violencie no es posible llev¡r u¡ registro de

detección, eeta i¡formación eo recolect¡ medi¡nte encueEtrE de victimización, que

ri bie¡ ¡dolecen de ciertoo problemro. como el recuerdo y el tiempo, ec lo que máo

Ee acerca al crimen verdade¡o. En Ia eigaiente tabla ee muest,ln d¡too obtenidos a

prrtir del Estudio Activr: Normas cultunles y Actitudes sobre le violencia,

coordi¡ ado pot la OPS:

TABLA 2.5

Prtvrl¿nrie d¿ victimiz¡ción cn rl¡uner clud¡dc¡

FUENTE: Estudto ACTI
Tasas por crm adu ltoe

P re gu ntar Colombia 8r¡¡il
Río de Janelro

El S¡lvador
San Salvador

Venezuel¡

Le robaron a mano
rmada?

12,1 R7 20,0 17,O

Vio algún robo a mano
rmada?

1qq 1qa 29,8 37,5

¿Hubo de cambiar de
residencia amenazas

1,O 3,4

¿Fue golpeado por
otra pereona?

5,5 3,9 3,6

La policfa le maltrató
l eó?

Fue hendo con a frna
Ianca lu 't

1,7

1,2

3,O

1 1

3,0 28

f,a

1,)

1 I

Ud./ panente cercano
ue secueÁtradoT

0,6 ?,9

¿Algún partente cercano
lue aaetinado? 43 §'7

¿ Algún pariente cercano
ee sulcidó?

1,O 0,4 3,2

VA/OPS, Encueatae eepecraler
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Estos resultados muestran delitos oulridos por la población, vemos que los eventos

más comunes que ha sulrido la población en determi¡ado momerto han sido: ve¡

un robo a mano armada, ser objeto de este tipo de robo, haber sido golpeado por

alguien más. etc. si l¡ien estos dos hltimos actos no son denunciado§, crean un

¡mbiente de malestar irrnto con loe demáe mencionadoo en la tabla.

Aho¡a, ¡ntes de pasar a chequear lac poaibres motiv¡cionee der criminal

ecuatoriano, veamo' la siguiente tabla, que muestrE la distribución del robo y

asállo á la famüa en diferentes pal.ses de la regiónl

TABLA 2,ó

V ictim¿s dcl robo y rsetto tn l¡ f¡mili¡

Ciudad 9t de la poblaión
Guatemal¿ s¿q
Méxrco 47,7
El Salvador 47,1

enezuela 43,9
c u ador 39,2
olombra 37,4
eru 16,t3

ondur¿s 363
rcam ua

entlna w2
rasrl ??e
lrvra 32,8

osta Rica
hrle 32,0
anamá
ru a 21,4

Promedro de Aménca Latrna 30,0
FUI]vfl : Latrno Barómetrp y Eetudioa de caao

Pa ra gua y
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La t¡bl¡ 2,6 muectra datos ¡obre los delito¡ conlr¡ l¡ propiedad, ee obrewr que

Guatem¡la va a la cabezr, el54,9l de ru pobhció¡ ha rufrido este tipo de delito,

mie¡tra¡ que uruguey es el pafu menoe violenlo e¡ este se¡tido co¡ uná alectación

del 21,41 de su población. Ecuado¡ 5e encuetrtra quinto entre diecisiete con un

39,21 d.e afectació¡. Un promeüo b¡et¡¡te alto yr que er rproximadamenle el

doble que el de menor incidencia, Uruguey.

observ¡¡ detenid¡menle hs dilerente¡ ci¡cu¡¡lencias en he que se enml¡ce h

violencir y el crimen en el ámbito htino¡merkano servirá como u¡¡ bue¡a

relerenci¡ ¡l momento de ob¡erver loe drtos prrr el creo ecurlorirno, rdemár que

Ias comparacioneE que ee lograrán ¡erán de gran importrncia ¡ la hor¡ de emitir

conclusionee,

)
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3. EL CRIIúEN VIOLENTO COMO UNA OPCION RACIONAL

según rlgunos áutore§, la violencie y el crimen son m¡nife¡t¡ciones que se

obse¡ven debido ¡ u¡a mal¡ conrliciór econémica, en ol,rs prhbrao, t¡l como

mencion¡n Moser y shratrer (1999) por cruoa de h pobreza y arrn má§

eopecflicrmente a l¡ mala diatribución de ingreeoe y recurao,. Eo por eeo que eete

capltulo lrace relerenci¡ a la calid¿d de vid¡ que üeva u¡ habil¡nte promedio del

Ecu¡ dor.

Analiza¡ temas como pobreza, necesidades báeicas, dist¡ibución de la riqueza

y bienestar, deberla 'er une labor permanente, es decir, most¡e¡ que lar

condiciones básicaa de vida que olrece el pafe no eon la¡ máe adecuad¡e, el porqué

de cad¡ una y qué accioneo correctivao oe deben imphtrtlr con el objeto de corregir

la problemátice social. se podrfa pens,r qne e priori erta corresponderia e una

crusr lundrmentrl e¡ el i¡c¡emento del c¡im eD como unr ¡cüvid¡d m{s lucr¡tiva,

Aunque el victimario no ep el enfoque certr¡l del trrbrjo, de ignal m¡nerr se

h¡rá refe¡encia a éL pueeto que repre'ent¡ l¡ otre c¡ra de l¡ moneda en un acto

c¡imi¡¡I. Además se conside¡a¡á lr valios¡ opinión de k gente con respecto s

temas como la violencia, el crimen y h delincrencir que cada vez ¡trca con mevor

r trevimien to.
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3-1 Le opción r¡cionrl y h viohncir crimin¡l: [l rictio¡¡rio

El anális-io del crimen medi¡nte la dirciplin a económica tuvo rue orfgeneo en nn

modelo planteado por Gary Becke¡ en 197a, m trabrjo oe brse en la teorfa de le

elección racion¡l i¡úividu¡l y ünr e¡trflctur¡ de i¡cerlivoe ¡decu¡d¡. En ¡u

perspectivr, el delito se desenvuelve dentfo de le economfa y el crimínrl es un

actor r¡cional el cual deopliegr eefuerzoe en bur¡ de un au¡nento de rn utüd¡d.

Este enfoque tomr en cuent¡ los coelos y beneficioe que h rctividrd ilegel pueda

gererar, lanto ¡l i¡dividuo como a h eociethd.

Como se mencionabr, el criminrl debe en un determi¡ado momento del

tiempo tomer u¡a decisión. Dedica¡se e la ¿ctivid¡d delincue¡cial o no hacerlo.

Naluralmente, la toma de decisiones i¡volucra la evaluació¡ de loo diver¡os

feclorer aeociadoe a loo pror y contre6 derivadoe de h ¡ctiüdrd. Becke¡ determi¡a

que el egente decide delinqui¡ cor motivrcionee eco¡ómicas, es decir, que tomrrá

etr cüenla los co¡los y berelicior que pudiese obtene¡. De¡tro de los costo¡

crimi¡ ales 6e tie¡ en;

1. Tiempo de plan eación

Ejecuciór del crimen

Inconve¡ien tes durante lo ejecución

Costos pskológicos de quebrantar la ley

2

3

4

5 Probabilid¡d de se¡ ¡econ ocido
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6. P¡obabüdad de a rresto

7. Probabüdad de enc a rc ela mien lo

CIB.EAPOL

Es lógico imaginar que el beneficio viene esteblecido por un inc¡emenro d.e l¡

"riqueza económica" y de un mayor bienestar, como ya ce habia mencionado

precedentemente. De esta manera el agente medi¡á el beneficio y los costos.

Decidirá que le resulta más conveniente, basdndose en f¡crore¡ económicos.

Algunos de ertos l¡clores son el nivel de ingreso, el prtrón de dist¡ibirción del

irgreso, oportunidades de empleo y elnivel de educació¡.Inici¡lmente se penerrla

que el bajo nivel de hgreeo determi¡arfa que el agente se dedique a ¡ealizar actos

c¡rmiralea, puesto que no tendrfa mucho que perder. Por lo tanto. existirfa una

relación de tipo inverso entre eI nivel de ingreso y el nivel de delincuencia,

sin embargo, tte¡tro de las altre esferae. los i¡centivos también son grandes.

ya que hay un mEyor lucro, Er a6í qÍe esle pensamiento resulta contradictorio

debido a que ahora, esto sugerirfa un¡ relación di¡ecta ent¡e las ¡mbae variables.

Entonceo, esto da lugar I per'8ar que algo está caueando eeta inconsictencia. Lo que

¡ucede e¡ que en este punto, el problemr ya no es de pobrezr ¡ino de di¡tribución

.J
Á

de tecurso s.
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Teóricamente, l¡s b¡oes de la perrpectiva del trabajo de Becker rpuntrn haci¡ loe

siguientes aspectosls.

1. El hombre es un 6er ¡acionel

2. Racion¡lid¡d implica cálculo de medios y fines

3. Lac pereon¡e libremente escogen su comportrmiento en base r cálculo¡

racion alee

4. El elemento ce¡trrl de e¡te c{lculo incluye un rrálisif de costo/benelicio

5. La elección está dirigida hrcia la maximizació¡ del goce i¡dividual

6. Lr elección puede ser controhd! pot medio de la percepciór general del

caetigo potencial ¡ un acto indebido

7. El est¡do es el responsrble de m¡¡tener el orden y preservrr el sistemr

de leyee

8. Le eeveridad, rapidez y certeza del certigo ¡on loo elemeutos centrales

parr entender le habilidad de la ley en control¡¡ el comportrmiento

hnm an o

Eete pnnto de vieta del ofensor ¡acion¡1 deet¡cr la t¡aecendencia del empleo

bien remn¡erado en l¡ prevención de la violencir criminel, ye qüe se üsminuye el

rtráctivo de loo beneficios erperrdos de la conduct¡ crimi-n¡L Tampoco hay que

olvid¡¡ el valor de loc e{ecto¡ disua¡ivos de u¡ oi¡temr judicirl y policial eficie¡te.

tB f)ammerl (2000)
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Es a sl, que de no exi¡ti¡ una adecuada condición eco¡ómica ni tampoco electivos

sistemas de eegurided (ealud. policlr y jueticia) ¿n uae ¡ociedad, por la elecclón

racional, el i¡dividuo prelerirá dedica¡se a las actividadee ilegalec máe lucralivas.

3.2 Lr parrptctivr dcl público: Encur¡t¡¡ y Oplnlontr

Lr irreguridad que cüusa h expoaici6n al crimen violento v no violento h¡

ocarionado ura ruptura en las creenci¡e de l¡ gente comtn, la crimi¡alid¡d

parecerfa no tener lfmites, rsimismo, lograr un cont¡ol ef ectivo de la misma parece

utre terea dillcit trnto para lae i¡Etituciones compelente6 como pará el p{rblic o en

comú¡. Es asi qre se piensa implementrr un plan de seguridrd ciudadane8.

La óptica del problema es generalizad¡, la violencia ee ertá propagando en

nuettro pale, er flcil observ¡¡ loo comentarios de los periódicoc y diarior. loo cualee

edvierten sob¡e le rápida proliferación de les ¡ctivideder crimi¡¡les. ¿será quizá

que los ecürlori¡¡o6 noE e8tamos ¿co¡lumb¡¿ndo r vivi¡ en ur ertor¡o violento?

¿O ya ertrremo¡ acortumbrados r ello? Y esto porque el Ecuador, ¿demáe de

diot*rbioa pollticor que deoeetabilizrn rl público. c¡uaando el prro. qne por lo

generel deeat¡ violencia, ha experimentado un¡ t¡aneición de Ia guerrr a la paz

durante algunoe ¡ñon. Dos guemas Ironteriza¡ con eI vecino del mr, perú, la

¡e Eete plan de seguridad ea de carácter urgmtg el mrgmo que mtra m vitmcia desde el I de
novrembre de 2001. Mediante dec¡¡rón del conse¡o de seguridad Nacional (cosENA) ¡e decrd¡ó
lnvolucrar a laa Fuera¡ Armadas. El plan ertará compuesto por una sÉ:rte de operattvos en los cuales
pa rcrparán la¡ Cámara¡ de la Producción y loa Tranaportirtae.
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primerá er 1981 y luego la eegunda en 1995. esto dejr ver -a rimple vista- que el

entorno violento ha enmarcado al pale,

CUADRO 3,1

N c rvio¡i¡ mo Soci¡l Prrm¡nrnlcm

FUENTE: Dtárlo El Unlverao

Ademá¡ del entorno. de por sl viole¡to, el pals ha rufrido u¡a

deseetabili z¡ción, trnto a nivel polf tico como ¡ocial de¡iv¡dr de l¡ cririe económica

que no permite al.canzar un decar¡ollo sue tentrble. sin embargo, loe habitantee h¡n

aprendido ¡ vivi¡ en esta situación de crisis, ye que en diversor momenlos de la

historia el Ecuado¡ ha sido golpeado por ellas, como por ejemplo, crisis por baja en

el precio del petróleo, deeequilibrioe li¡ancieros, le.'emotos, lenómenoe

os sa sienten inseguros y aoapechan de todoa, la amenaza constant€
ha cresdo nervloei¡mo social permanentd', drlo Homerrc Ramfrez,
dirrctor de la eecuela deSoclologta de la Untvereidad deGuayaquil.
Ramfrer¿ ¡e refinó a loc repetrdo¡ ca¡or en gu€ p€rrónae armadar igreden
a otrros solamente por conaiderarloe roapechoeoe y ae deflenden antea de
ser atacadog.
ABr€gó que la pobreza y el desempleo extremo son el origen de la
violencia urbana.
E¡ ps¡quiatra Rodolfo Rodrlguez manilstó que tambtén contribuyen la
lmpotencia ciudadana ante las tnjurtlciar y la falta de autorrdade que
gar¿nticen la defensa de gus der€choe.
DtJo que la agreatvtdad general tambtÉn es evtdente en los
aru!ticiamientos colectrvot, donde ae mata a oupueato¡ delincuentea.
Iernando Gutiérrez, director del Comité de Derechos Humanoa, sugirió
como aolucronea lncr€mentar empleor, hacer campañar contra la
vlolencla, eltmtnar la corupctón en organismos de seguridad y hacer
funclonar el ttrtema ludicial.

loo

a romado del diario EL uNIVERso, suce¡oa. Ano 80, Ntrmero 231. sábado 0s deMayo de2001
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atmoslÉricos, etc. f,sta constante crisis, junto con el brio des¡rrollo ecof ómico y k

pobreza ligada a ello desetan un cuadro propicio para la proliferación del crimen.

Lr percepción de Ia gente in dirr que l¡ delincuencia sigue grnrdo un

importante espacio dentro de los problemrs que aqnejrn a la ¡ociedrd ecurtorirna.

Según unr encrresta, prra el 9 de enero del 99, re encuentrs qne 9 de cada l0

quiteños y guayaquileños sienten que la delincuencia ¡umentó. Mientr¡e qre pers

el 14 de marzo del 2001. e¡ la ciudad tle Quito la pertepción es c¡Ei l¡ mismr, en

Guayaquil dicmi:ruyó con eiderablem¿n te. Este cambio podrla deberse al plan de

seguridad implantado por el municipio localfl.

?1 Revista Sente Inf orme conlideacral. Santrago Nreto y Tatiana Larea.
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GRAFICO 3,1

¿Considrre Ud. qur l¡ drlincu¿nci¡ cn ¡u ciudrd ht rnnrcntedo,
ai3ur iguel o hr di¡minuido tn loo últimos 6 mrsr¡?

1mt
90Í
8r)Í
ma
fia
504
$a

204
1ót
0a

Qu*o Gurpquil Qu*o Gua yaqurl

Enc-9! ¡.{ar¡1

O Aurnntó ! Drrnnuyó O l6ual

FUENTE: Revtgta Sente, Informe Confidencta I

EIABORACION: El autor

Ot¡o rerultrdo obte[ido de h misma encüe6tr, indica que ürit de lá6

principalee caustE del i¡c¡emento de la delircuenci! es la deeocupación. Acorde

con este irveetigación, "p0r¡ la m8yorfa de quienee 8Beguran que la delincuencia

ha aumentado, el Ienómeno liene Iundament¡l¡nente flr origen en problemas de

co¡te económico, táles como el desempleo y le pobreza"

I

I
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GRATICO 3.2

¿Y cr¡l crÉ. Ud. qrc ¿¡ h crr¡¡r prrr qut h
dtlincuenci¡ hrye rumcnhdo cn le ciuded?

(A bicrte)

7r3%

CÚf

fia

¡úOA

3%

20a

10*

0%

6
ñ
!
(_)

¿

2t
o

(-¡

3

E Qúrto ¡ GuaFqril

FUENfi: Revigta Sente, Inf ormeConf idencral
EI^ABORACIÓN: EI autor

EEte resultrdo deja entrever que e mefl¿t¡ gener¡L el desempleo es Ia

principal causa de deli¡cuenciai además, si se comprran con los que se derivan de

otra encuesta realürde por Cedatos-Gellnp [nternetioael ee fácil oboervtr que la

i¡lormación no Be contrapone, lo que ! miner! gerteral permite determinrr que

electiv¡mente, el público pienea que l¡ deli¡cuenci! y el ctimen eon ¡ctividades

vinculada¡ di¡ectrmente a la desocnpación,
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GRAFICO 3.3

¿Quá fectortr influyrn perr rl rvrncr
dc Ir drlincutncir cn cl Ecurdor?

FUENTE: Cedatos-Gallup Internatronal
EIABORACIÓN: El autor

CIBEAPOL3.3 Estr¡ctur¡ y mGr(rdo lrborrl

Acorde ¡1 pensf,mielto de Becker, l¡s condicione¡ de vid¡ en l¡s que curlee ¡ln

i¡dividuo se sostie¡re influirán dentro de sü estructu¡a de costos. llevando eeto

hecia un posible incentivo crimi¡¡1. Por tanto. las co¡dicionee de vida m¿rc¡¡án un

principal motivo de delincnencia.

.Jr t

.¡
iH
'¡'-

2¡
ff

Conruro dr rkohol ¡ drqar

Pobl¡.n

l¡r&ñcióñ

Faha dr un plan petr <omürtlr la dalincurñct.

Dcro<rrp..tón

8¡

8J

88

9a

8828¡9be89
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con el afán de verilicar que existe una dieminuida c¡üdad de vida y un bafo

desa¡rollo en el Ecuador, se hace una breve recopilación de ciertas estadfsticas

descriptivas que ayudarán ¡ ilustrar el problema de une mane¡o más ckra.

A pesar de todos loe avances tecnorógicoc a ra Iecha, las dificultades

económicos conti¡ú¡¡ perjudicando al ciud¡dano comfrn y desaliando a los

economistas y eotadietas. Los viejoe problemae ee atenhan cu¡ndo encontramos los

medios e{ectivo¡ para lidior con ellos o algunas veces pierden importancia con el

p roce so de cambio ecouómico.

Exieten problemas eco¡ómicoE que par€cen ser implacableo, perdurando por

dócadae y hasta siglos. La pobreza y el hambre aun eoclavizan E 'n grán número

de la población mundirl y muchos pafoes parecen incapaces de euperar la trampa

de la mentalidad del subdesa¡rollo, al c¡al se acostumb¡a¡ E pértenecer.

La i¡flación, la recesión y la depresión son recuffentes en el t¡anscurso del

deea¡rollo y a veces Ee presentan cimultán eame¡ te, alectando la caüd¡d de vida ile

toda la n ació¡.
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TABLA 3,1

Di¡tribución dtl PIB nomin¡l por rrctor cconómico

S ector 89 90 9l .!) 93 94 95 96 c7 9n 99

,{6r'lcultura

Petrlleo

Manufactura

Electncrdad

Conrtruccrón

Comercro

T rane porte

Flnanza¡

Servrcroo

Otros

14%

13%

1,9%

0%

5%

uv"
9%

6%

107"

4%

13%

l5%

r 9!É

0%

4%

21%

996

4%

9%

5%

L4%

11%

21%

0%

5%

22%

9%

5%

9%

5%

13%

13%

?2%

0%

5%

27%,

87"

5E

ed
sxl

"t2%

11%

22%

0%

3%

20%

9%

5%

11%

5%

72%

11%

z?%

0%

5%

20%

9%

5%

11%

5%

12%

10%

217"

0%

5%

20%

9%

6%

12%

5%

12%

11%

22%

0%

5%

79%

9%

i2%

5%

r2%

9%

z1%

0%

20%

9%

5%

12tr

6%

12i$

6%

z?70

0%

5%

20%

10%

6%

13%

7%

72%

11%

2t%
o7.

4%

18%

9%

5%

11%

6%
FUENTE: BCE, In[ormacrón estadf stica mensual.

L¡ tabla 3.1 contiene la división del PIB totrl por sectore§, l¡ cu¡l se hr

mrntenido reletivemente constente, excepto el ceso del secto¡ petroleto y mina§,

€6to se debe a le i¡estrbüdad que los precios de los hidrocarburos hátr mantenido

eo 0lguno6 pe¡iodo§. Les manufactuta6 y el come¡cio tepresent¡n loe rubroo más

importantes del PIB en ios hltimoo años.

Al obeervar eete tebls Be puede penEer en le hegemonia que 6e he msntenido.

Existen obstáculos que Irustran el d€sarrollo de la economfa ecuatori¡na, como por

eiemplo, lelta de recurro6 linancieroe, carencii de i¡lrrestñrctürr ¿decürdr, mrno

de obra calificada, bajo6 [iveles de i¡ver¡i6n extraniera, etc, Como rlternativr pa¡r

li¡anciación 6e pod¡ír optEr por loo ¡ne¡c¡dos de valo¡es; pero e6to re qüerirla un

crecimiento de este recto¡ y¡ que no e6 muy representativo en el Ecuador.
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La globalüación ha rignilicado que lao empresrs. con urr brja productivitlad y

Lw
tecnologla ob6oletá, e6tén expuestas e lr6 r€glas que impone u¡t economlá abierta.

Nuestra ecoñomf, es c¡lificad¡ como ütre economlt de meno de obra barata, esta

estigmátiz¡ción deriva que los grandes i¡dust¡ieles qüier¡n benefici¡ree de ¡ue

empleados, e0 rffL como eoloo oon explotrdoe y mrl remunerado¡. Sin ernbargo,

como cortraporición a esta afirmación ee podrfa decir que en el Ecurdo¡ los

trabaiadoree no eon Io yulicientemente eficienteo y productivoecomo prrr ¡k¿nzar

n ivele s de salario¡ elevados.

Otro iaclor que puede i¡lluir en 1r crlidrd de la ¡emuneració¡ srl¡rial ee la

educación. Ee un tento diflcil encont¡ar gente crpaciteda pEra ocupar puestoe

determirados, esto si se lace referencir i empresrs o corporaciones, es deci¡ eI

sector moderno22, No ob¡trnte. en el Ecurdor opetf, baatante el come¡cio

informalu, el cual es una e alida para muchas persone6,

A conti¡uación se prese¡te una t¡bla que contiene i¡formación sob¡e la

población económicame¡te rctiva recpecto a ous nivelee de educación y Becto¡

económ ico.

z El It'lEC defrne como ernpleo en el ¡ector moderno (formal) como aquellor que traba¡an en
ertablecimientoB de seie o más traba¡adorer, como patrono8, cuenta propia y asalariadoa que eean
prof eaionalee o técnico¡.
a El sector inlormal lncluye aquellas firmas hasta cón ctnco trabaladores asf como al pereonal no
t écn r co.
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TAIILA 3.2

Dietrib¡ción dr Ir PEA por rrctor cconómico
G áncro y nivcl de rducrción

Edtración Sector Económico
Moderno I nformal Arrícola Doméatico

Nlnguna
Hombrea

MuJer€s

47%
,§%

49%

20%

30%

60%

1%

3?7.

Primaria
Hombrea

Mujer€r

30%

35%

)1q.

50%

5O7o

49%,

10%

14%

3%

10%

1%

??7,

Secundari¡
Hombres

Mrrjereo

51%

s3%

49%

421,

41%

44%

4%

6%

2N,

0r
6%

S upe rior
Hombree

Mulerea

n%
79%

m%

19i,

77%

21%

3%

4%

1%

oN,

0%

Total PEA 47% 41% 5%
FUENTE; INEC, Encuecta Pemanente a Hogaree, 1991-98

Era de snponer que los nivelee de erluceción y el seclor económico est¿bst

rel¿cioflador. Solo un 181 de la gente ql1e ¡o tiene educación tnbaja en el sector

moderno de la economla, De igual mrtret¡, ün 80f de quiene6 trabajrn en erte

seclor tienen niveles rltoa de educación,

Esta i¡lormación bace qne nos preguntemos ¿Qué s'ucede con los srlarios

seg{rn h distribución de l¡ table lnterior?. Prrecerh lógico penear que r mayor

educrció, mayor serfa el ealario percibido por el individuo o ¿Habrá diferencia¡

poco m arcablee?

,s4
23

r2d
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,I'ABLA 
3,3

Srhrio promrdio m¿neuel por atctor y niv¿l rduc¡tivo

t !)89

ldtración

Pof
Sector

1993

Salario

Nominal

Promedio

I\,1e ns ual

o¿t de

aumento

¡ara el r¡le
nivel edrrativo

Salario

Nominal

Promedio

Mensual

%de
aumento

para el rgtc
nivel edtrativo

MODERNO

I{rnguna

Pn ma¡'ra

Secundana

Supenor

EO 11

qq ?Á

qÁ qq

172,23

68%

16%

92,07

772,19

1423t
251130

72%

26y"

777"

INTORMAL
Nrng'¡¡¿

Pnmana

Sec'.¡ndana

Str penor

f
f
¡

.t

51 Án

72,10

726,16

'35%

-1%

70,56

101,18

713,52

197,7"1

43%

74%
FUENTE: INEC/lNAItl, Encue¡ta Permanente de Hogares

La tabla indica que en el sector formal exieten bajos retornos conlorme lo§

bajoo niveles de educación. A ¡ltos niveles de educación, la dilerencia en sálario'

nomi¡aleE ha meiorado snstancialm en te.

Como se puede apreciar, 16 educación superior hace la dilerencia e¡ el

mercrdo laboral E¡la es meior remuner!d0 en rehció¡ con 106 niveles

p¡edecesore6. sin embargo, la diferencia en salarios nomineles del sector informal

se ha mantenido más o menos estable. A¡tes de cmpezar este apartado se

reflexion¡ba acercr de la relación entre el s[lsrio, eI sector de trabaio y el nivel de
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educación. Pues h¡ sitlo posible observar de esta mane¡¡ que estos tres están muy

relacionados.

Po¡ lo tento, la felta de oportunidades labo¡¡les ¡o debe ser alribuide

§implemente r un hecho cos'ual, electivamenle, una desaceleración económica, o un

c¡ecimiento muy lento, que junto a la f ¡lt¡ de preprración de los i¡dividnoe, creará

un rezáEo eocial que llevará a ciertas lamilia¡ a nivelee de vida marginales. lo que

de una u otta maoem se podrfa lrrducir en violenci¡ criminal. Esto hace penmr

qne el deseo de superación de h gente qrre viene de nivele¡ i¡feriore¡ deberf¡ ser

grande. puer lor enhelo¡ por mejorer dfus ron penrrmienlor comtrnes de bie¡est¡¡

rle¡t¡o de una eociedad desigual.

3.{ Crpecidrd dc loe in¡rrroe

Los i¡convenienles deriv¡dos de las criri¡ económice y cofl6t0ntes ajuetes han

logrado un deterioro de los rahrios y por ende de la calidad de vida. Se tie¡e,

entoncee, que unt mismü crnlidtd de di¡ero no puede comptrr la misma crntidrd

de bieneo y eervicioe de penodo a periodo. El problemr comierzr cuantlo un

¡¡al¡¡iado normal ve qne no puede cubrir ¡us neceridedee y he de cu l¡mür;

prulathrmente su nivel de pobreza se va i¡crementrndo y este puede hacer muy

poco o casi nada para remedie¡ ese problema.

).t
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Los niveles de pobreza son alarm¡¡tes, Sicomparamoscon niveles i¡ternacionales

es muy notorio que el Ecnador es un pefs cuyos nmb¡rles de pobreza son elevadoe.

Pa¡a no i¡ demaaiado lejor ri hacer comparacionee en lac que obviamente habrá

düerencias, se hece une compar¡ción ent¡e prfsee latinoamericanos en vl¡e de

d e sa rro Ilo

TABLA J.4

Umbrrl¿e dt po b rczr intrrnrcion¡lt¡

Paí ¡ Año
Meno¡ de

USD 1

al din (%)

Menor de
USD 2

al dia (.ó)

Coiombra

Cogta fLca

L nrl€

Ecuador

P¿namá

Venezuela

1991

1989

1992

7994

19139

i991

18,9

15

30,4

25,6

11,8

27,7

438
38

65,8

462 CIB.ESPOL

FUBNTE; Banco Mundial. Inf orme ¡obre desarrollo
mundial. 199&99

Como ¡e obBervá e¡ el cu¡dro, Ecuedor ocüpe u¡o de lor primeros lngrree er

lo que a pobreza re§-pecla. La población que vive con menos de USD 1 y USD 2 ol

üe so¡ los porcÉntriér de la población que subsisten con ecos niveles de conmlmo

o ingreaor precion de 1985, ririst¡doe en {nnción de la pnridnd del poderfl

adquiaitivo.

Los precios se i¡crementan. los salarios se deterioran y consigo los tiveles de

pobreza tambiá¡ eumentan, metginrndo r utrr gten perte d€ h población. Eeto

lr

I
I
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causa que el pals seE menos productivo en su activid¡d económica. Por lo tan to, los

salarios que perciben los trabajadores comtrnes no ¿kenzan a cub¡ü las dilerentes

necesidadee Iamilia¡es. El presupuesto mfnimo familiar o cEnesta b{sica superr

ampliamente el valor moneta¡io de los sueldos y salarios.

El presupuesto mfnimo lamüar a diciemb¡e de 1999 era de USD 218,19

mient¡as que el ingreso familiar era ta¡ solo de USD 97,65. Como ee ve, hay un

déficit pres-upuestario de USD 120,64, el cual representa un 57,261. El consumo

famiüar se ve restringido lrente al rápido encarecirniento de los costo¡ de la vida,

irrnto con un irgreso que cada vez pierde poder de compra, El siguiente gráIico

reEu m e esta ¡ealidad:

GRAFICO 3.4

Coato dr h c¡n¡st¡ báeice, in¡rreo frmilirry cobcrtnrr
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-Cob.núrlr

FIJENTE: INEC
EIABORACIÓN: EI a utor
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El irgreso Iamiüar solo Iin¡¡ci¿ al¡ededo¡ de un 60f promedio de l¡ crnast¡

bárica. El délicit es claro. La r€r¡t! no se i¡crement¡ con l¡ misma velocidad que se

i¡c¡ementa¡ los precioe, El Í¡dice de cobertura denota el porcenteie de Ia c¡¡asta

básica que puede ser cubie¡ta. Lo que se tt¿duce en un det€¡ioro de l¡s condiciones

de vida de los i¡dividuos deterioratrdo el crpitrl humano de la sociedad.

Así miomo. una brecha dentro del preaupueoto de la Iamüa ocacionará un¡

reetricción de ut¡ serie de servirios básicos que tu¡qre debe¡fun eoter

garantizadoe por el gobierno, muchas veces el páblico no posee un total gozo de

los mismos. En un e¡tudio?{ re¡Lzado en 1995 se encontr6 el riguiente reeultrdo:

?'Compendro de la¡ Necer¡dadee Bágrca¡ Insatisf€cha¡ de la Poblacrón Ecuatonana. 1995.
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GRA}ICO 3.5

foblrción qrr no rlcrnrr ¡ orti¡f¡crr nrcc¡id¡dc¡ bl¡irr¡

FUIN-J[: IJnrversidad De Guayaquil. In¡tituto de Invertigacionea
Económic8r y Polf ticaa. CIB-E§POL

La población urbitrr eB h que se encuentr! en ün¡ mejor conüción en cuütrto

a servicioe bá¡icos. Por ejemplo, en lo que tespect, al servicio de rgur potrble. un

25,50f ¡o cubre sü necesidrd, §in embtrgo, 6n contraprrte rüral registm ¡¡ 69,101

de i¡dividuos qüe no akánzE¡ el servicio. De igurl m¡nerü, eI servicio de

elimin¡ción de baour¡ y iguaB oe¡vidre preÉentn nn 92,d0t y g1,10*

reepectivrmente parr hr ¿onas urban¡s, Ertoe niveles so¡ cilr¡e verdaderrmente

alarm¿nte¡. carece¡ de eervicioe bánicoe en el oector ru¡al es un¡ situ¡ción

generalizada.

)r'

Duch¡

Elim. ¿a Borur¡

6.rvl.to l{igiéñico

EliJn ¿. aEua.

Enertlá El.<rtÉÉ
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EI desempleo es otra problemática de suma ¡elev¡nci¡ dentro del ertudio del

crimen y la violencie. se debe reco¡dar tambián qüe estr es una de las variablee que

már puntaje obluvo como pdncipal causa de la deli¡cue¡cie de¡tro del marco de

las encuestas mencionada s anteriormenle.

GRAFICO 3.6

T¡s¡¡ dc dcstmplto y eub-tmplto
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FUENTE: Universtdad De Guayaqu¡1. Ingtttuto de
Investrgaciones Económicas y Pollticas-

Aho¡a. tom¡ndo como relerencia la derigualdad en el nivel de ingreeo. en el

trabaio realizado por fajnzylber, Ledermen y Loayza (1998) encontr6ron que estfl

desigualdad aumentabr las tasas de crjmi¡alid¡d ya que en muchrs comnnidrdes.

dedic¡¡se a le actividad c¡imi¡al represe¡ta un empleo luc¡ativo para la genle
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joven cuyas oportunidades de trabaio y educación se ven demariado limitad¡s. Es

por eso que muchos jóvene¡ abandonan la eruela25.

una siluación de eetes cer¡clerlstic¡s llev¡ ¿ tocar el tema del capital social y

haciendo alusió¡ al estudio de Mose¡ y Shrrder (1998) en oo. p.rr. de ésle se

dile¡encir algunoe tipor de capilalee y ruc cctivoo raociadou;

CUADRO 3.2

El crpitel e oc iel

FIIENTE; Sengeldrn (1996), Moaer (1996)

La pérdidr de capital social también oe observ¡ debido a la exi¡te¡cia de

activid¿des que generán degradación como la ve¡tr de alcohol, drogas,

prostitución, casa¡ de tpüest06, prndillae, etc,2o por 1o trnto, una orgrnización

eocial que mejore lae co¡diciones y h eliciencir de lor agentes, delerminrrf ula

meior ir temcción oocirl27.

?5 Morer y Holland (1996)

'?6 
Dilulio (1996) 6eñala q ue los est udioB de e6tá naturaleza se han reltnado al inclutr estos aspectoe

¡octa lea,
7 Gleaser, Sacerdote y Schetnkman (1996) determtnarcn que las vartaclones en l¡s tasas del crime¡
¡e deben más a laB interaccion€s de Ia ¡ociedad. E¡to para eJ ca¡o de EE.[fU.

áB ln¡tttuctonet roclalea, tanto formales como
inf ormalec, que son crfticas para que funcione una gociedad; al nivel local
se consol¡da mediante la reciproctdad de¡tro de laa comuntdadea y loa
hogaree basadoe en la confianza; y reforzadoe tanto por la densidad como
por la heterogenetdad de laa red€s f lao asoctaclon€a tnformatea. Lae
relacrones domáaticar, por gemplo, 80n una in¡titución lnformal
importante pa!-a reunir el ingreeo y compartir el conaumo.

Eetá a¡entado en I
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Eslo sugiere la revisi6¡ de las estructur¡s Iamirrres como nfrcleo tle la oociedad, ya

que e6tEs i¡te¡acciones son muy importante8, especialmente en el caso de loe

jóvenes, que dtrante su proceso de formació¡ buran ru propia identidad. La cuaf

lamen teblemen te, suelen encoritrer dent¡o de las pandilhs. Es asf que l¡ f¡lta de

orientrción resquebraja la estruclu¡¡ sociala.

Con oecuentemen te, l¡ reducción del crimen y la violeucia deben guiar

nüestlos es{uerzos h¡ci¡ l¡ búsqueda de lr "paz su¡tentrble" brs¡d¡ e¡ medidas

de cont¡ol, ptevención. La reconotrucción del capitrl social y humano media¡te

unr me¡ora conjunta del bie¡estar colectivo {undament¡do en medide¡ de

deerr¡ollo loc¡l eerfa sin dud¡ une gran fortrlez¡ ¡ f¡vo¡ del crecimiento

econ 6mico y humano.

t

CTE-ESPOL

E Von Bronkhoret (19ff3) aborda el tema de la violenc¡a juvenil deade eata peflpectiva.
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4. I,AS VARIABLES VINCULADAS AL CRIMEN VIOLEN'TO

Anteriormente se oboervaron datos que describfan la situación ite América Lati¡a,

ahora. centrándonos más e¡ el Ecuador. que es el objetivo cenfral de este estudio,

pe§emos e tle¡c¡iblr rlgunos indicadores que mostrarán nna panorámica de 1o que

sucede en el pafr en cr¡anto a violencia criminal recpecta,

En este apartado se ¡nalüará¡ datoo recopiladoe de algulas {nentes, Ias

cuales de una u olfa mánera ayudarán a enf oca¡ el tema dee de pun tos de vista

diversos. Como se m¿ncionaba en el capftdo dos, no se debe confundir enrre lo

que se denomi¡a violencia y lo que es el crime¡ violento. ya que el seguado

concepto es parte del primero. Hrciendo énfads en la figura 1.2 podemoc aclarar

e'te punto. Es asf que ue observa que la violencia c¡imi¡al se divide en dos claoes.

P¡imero, la violencia contra la integridad, es decü, efl contta de las personas

(agresiotres y lesioner). Segundo, eu contra de la propiedad, o ser sobre lo¡ bie¡es

materiales de la vlctima (robo, hurto).

Se exami¡arán reletencia s proven ien te s de encueotas, de ¡ rtfculoe recien tes en

el área, destacando un acercamiento de la Pontilicia univerridad Católica del

Ecuador (PUCE) y otro d€ la Facultad Lati¡oeme¡ic¡na de ciencias sociales, sede

Ecu¿dor (FtACSo ) ¿demÁs, rntecedentes obte¡idos de ln¡tituciones. tales como el

Instituto N¡cionel de Est¡dtsticas y Censos (INEC), la Dirección Necional de
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Rehabilitación Social y la Policí¡ Nacion¡l. Esto se hace con el ú¡ico afár de ¡o

depender exclusivamente de una sola luente de i¡formación, lo cual ayudará a

evitar que las cif¡ar reoulten desvirdas, ein embargo. tampoco eoto quiere decir que

serán rnlalibleo ye que para algunos ce5o6 no fue pooible e¡conlrar el miemo

i¡dicador según diversas luentes. Par¡ el electo, se hr tomado el periodo

correepondiente a 1980 - 2000 con lo que ee abarcan 21 ¿ño¡ de i¡form¡ción,

ademóo que no era posible manejarse mác hacia el pasado debido a la falta de

d¿tos, En realidad eslo e¡¿ de esperarsen.

4.1 Crimen Violcnto: Homicidio¡ y trrr dt l¡omiridio¡ ¡rnrrrl

Cuando se hebló de la violencie crimi¡¡l en AmÉrica Latina, se dijo que el

principal y más utilizado indicado¡ es 1¡ taea de homicidio¡ por cada 100 mü

habit¡ntec y que a su vez. Ecuador oe ¡cercabr al promedio mundi¡L Ahora, parr

toner une ide¡ más precisa, primero ¡e observa¡á el número de muerles tolale¡

registrrdrr po¡ ceusá de homicidio y lü€go, prrr cada caso, la res-pectiva tEss.

"Deli¡ir la magnitud de la violencia e¡ {undarnent¡l parr ou comprenoión. El

homicidio, aunque no eo el hnico i¡dic¡dor, ee el más ueado para determin¡r Ios

niveles de violencia en una ciud¡d o pafs, ya qüe constitüye eI acto violento de

ñ Seg(rn Rubto (1998) uno de loe elementos má€ r'\ecurenteá eri los trabajoa dtrponiblea robre
vrolencra ea la alusión gue ee hace en ello¡ a la precanedad de la lnformacrón con que ae cuenta,
Aún para cuestiones que en pñncipio no debe.fan prerentar prcblema3 serios de medición, como la
vrolencra homrcrda, ¡on frecuentes Ia¡ referenciaa al rubregratro, a la rncompatrbrlidad dela¡ c¡fraa
ce distintas fuentec, o a la imposibtlidad de contar con uná señe suf icteritemente larga para un
anális¡¡ a lo largo del hempo.
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ma)ror gravedad y visibilidad p{rblica, y tiende a ser reflejado con mEyor precisión

en las ci{res correrp on dien te s a la crimi¡aüdad violenta,,o.

Revisendo la di¡tribución del delito pare el eño 2000, 6e tiene que la gran

parle de los detenitloc han i¡cur¡ido en i¡fraccioneo en contra la propiedad, las

persona6 y por estup efacien tes. según la Di¡ección Nacionel de Reh¡bilit¡ció¡

social31, la composición del delito en el Ecuador acorde con la policla Nacional se

divide en siete grupos:

l. C on tra las Personas

2. Con tra Ia Propiedad

3. Delitos Sexuales

Delitos de Droga s

Con tra la Seguridad Phblica

6. Contra la Fe Phblice; y

7. 0 tros Delitos

Cada una de estas categorrae ercierra dilerentes tipoe de crímenea

rel¡cionadoñ2 que re delallan a continurción:

D Buvinic y Morrison (2000)
3r Sr¡tema Penrtenciario Ecuatoriano en Cifr¿g 2000

' Como el eltudio se centra en loe deltto¡ contra lae pemonas y la proptedad (vtolencia crtmtnal)
aolo se hace r€lersncia a estoB dou grupoe.

4

5
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Co ntr¡ l¡s ptrBon¡s:

A gre sión Ffeica

Amenazas

Asalto a B¿ncos

Asalto en c Erre tere

Aralto y ¡obo de vehlculo

A salto y Robo

Desap arición

Contr¡ le p rop itd ed:

Abigea I o (Cua lrerism o )

Abnso de con{itnzá

Acc esorista

A¡ranch e

Estafa
CIEESPOL

Cn en to

Destrucción de Bien es

Lanzas

Robo D om icili¡ rio

Es poeible obeervar que existe uns intersección entre los delitos especilicos de

crda crtegorlr. Como menciona Acoeta (1998) "La policfa confunde los delito¡
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contra las peroones y los delitos contra la propiedad. En efecto, en lor d.elitoe

contra las persones se incluyen una serie de delitos que en esencil constitüyen

delito de robo, es decir. cortra la propiedad, como: asallo a bancoc, ¡s¡lto e¡

cárretera, aselto y ¡obo de vehlculo, aralto y robo. De allr se deduce que la

claeilicación policial no e6 mrry adecuada y para la identificación del n{rmero de

robos y nhme¡o de ladrones (incluido el hurto). hay que mezclar dos crtegorlas

dictin ta 0."

De tal mane¡a que la tasa de homicidios registruda encie¡ra impllcitrmente el

componente crimi¡al en contr0 de la propiedrd. puesto que de no ¡er asf, ee e¡tarfr

hablando exclusivamente de aeeoi¡atos en serie.

TABLA 4.1

Porrcntelr del delito por cleeificrción

Delito 1980 tyJ6 1990 1996 2000
Contra la Proptedad
Contr¿ lae Personas
Drogae
Sexualee

Contra la Segundad Pública
Contra la Fe Púbhca
Otros

35,7
10,0
0,9

0,0
0,0

173
15,6

7,9
03
0.0

62,6

40,2
t3,9
4,6
1,7

o,6
ñá

346

8,0

4,0
nq
183

35,9
21,0
'{á q

5,6
0,2
0,2

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100
FUII\,¡-IT : Acoeta (1998), Direccrón Nacional de Rehabrhtac¡ón Soclal

Los delitos contra la propiedad y contrá lae personas regietrrn la mayor

parlicipación en el total, de¡de 1980 hesta 1996. En el ano 2000 los delitoo por
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estupefacientes denotsn un abrumsdor i¡crementoB con respecto a sus simil¡re¡

de años anteriores, apreciándose una parlicipación del 34.9t .

De fo¡m¡ paralela, el rubro "Otroe" he dismi¡uido sigrilicativame¡té. Esta

i¡rrsual experiencia ee puede a tribui¡ al mejorrmiento en Ia clasiJicacíón del delito

por parle de la Policfa Nacional y la Dirección Nacional de Rehabilitación soci¡l .

GRATICO 4,1

El Homicidio Intrncion¡l cn tl [cu¡dor
C¡ntid ¡d Abrol¡t¡ y Treae

2gn 18
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FTIENTE: II.IEC
EIABORACIÓN; El a utor

Tal como ee puede aprecier en el gráIico 4.1 ¡e observa una tendenci¡ alcista

tlesde el afio 80, tanto en Ia cantidad ¡bsoluta (Ifnea puntuada que se mueve con el

3 Según Moaer (1996) el tráfico de drogaa a menudo reconoce una motivacrón económica debrdo al
de¡eo de una mayor nquÉza materlal y de me¡orar la condiclón económtca. Ciertamente en muchas
comunidade¡ urbanas, €sta activ¡dad criminal brinda la opción de empleo máe lucrativa.
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eje izquierdo) como de Ia tasa de homicidios (lfnea sencilla, eje derecho)

observantlo también un moviñiento sirnilar entre las series.

I-os prrntos más dostacados en los cu¡les se delermi¡a una baja son 93 94 y

i6'97 e.n los cuales la cantidad de homicidios se reduio pasando de 1444 a 12g0 y de

1632 a'1475 reopec tivam en te; no ob6tante, al afro siguiente hubo un mayorrepunre.

de tal mane¡a que la cantidad de mue¡tes por homicidio oiguió aumentando. El

nfimero de homicidios al ¡no 2000 es, aproximadamente, cuatro veces más que en

el 80, aumentando de 504 ¡ 2086 muertes f,n otrEs palabras desde los i¡icios de los

80's la violencia homicida se ha incrementado en u¡ 3141.

Luego dc haber revisado la cantidad absol*ta de homicidios(lfnea puntuada).

a contrnurción se determi¡a el indic¡dor básico de la violencia crimi¡¡l, Ia t¡sa de

homrcidios por cada 100 mil habitantes, que en el grálico es representatlo por la

línea no puntuada. Con la tasa de homicidios sucede algo muy parecido. A

cornienzo de los 80's e¡¿ de 6,33 mientras que a finales del 2000 se registra un valor

de 16,5 lo que denota un i¡cremento del 161f en la tasa.

Es Iácil ver que ln tasn y la cantidad absoluta han m¿rteuido una terrlencia

mu)'dlix, slll ernLrargo, es la població¡ quiert exclusivaluente ma¡tiene un

creci¡nienlo anual promedio estable del 2,5Í mientras que la cantidari ¿L¡soluta de
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muertes por homicidio posee un crecimiento rltimente vari¡ble. del8l pronedio;

pero con una v¡¡i¡nza de 10,55

+,2 llevi¡ión rol¡díslic¡ - dcscriptive y erocieción con otr¡e v¡ri¡bhs

En esla sección se realiza una erplottción de cierlas variabler demográIicaa que

generalmente tienden ¡ eeta¡ correlacion¡d¡e con los hechoe de victimiz¡ci6¡r, Pa¡¡

el electo se ha tomado en cuent¡ la zona donde se cometió el aeesinato, es deci¡, ree

u¡bana o ru¡al También el género de la victima, que en la mayorla de veces es el

hombre el más afectailo por este tipo de violencia. Fi¡almente, al i¡cluir la edad ee

comprobará como cierlo grupo es el más seneible.

Dentro de la que a variablea demográficae respecta, la indagación acerc¡ del

estado civil y grupo racial de lao vfctima¡ habrfa ¡ido de curntiosa importancia, lo

cual de unE u otrs m&ner6 hubiera permitido ampliar la perspective de ¡nátns

llegando ¿ e¡t¡blecer co¡clusiones más derubie¡tas.

4.2,1 Zones urbrnr¡ y rurelto

El próximo eoquema setl¡l¿ la centidad de homicidios ocurrido¡ en todo el

le¡ritorio nacionaL sin embargo, como ya se ha mencion¡do en ot¡oe eetudioss

repetidar ocasiones, una notable c¡ntid¡d de ¡ctos viole¡to¡ ocürretr mryormetrte

dentro de hs zonas urbanas que e¡ les rur¡les. El gráIico 4.2 permite determi¡ar el

x Crtrz, Trgreror yGonzález (1999)
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total de defuncio¡es registrodas. tanto en ias zonas u¡banas como en las mrales. se

observa que el signilicativo importe de estos acto6 se anot¡n en las áreas urbanar,

además de que el movimie¡to de esta serie e6 muy similar al que registran las

muerte6 toteles. Esta situación, a priori, indica que podemos determi¡e¡ una

co¡relación e¡tre eotas va¡iableo, eo decir, la cantidad de muerfes eetará muy Iigadr

¡ la zona u¡bana.

GRAFICO 4.2

Mucrtr¡ por homicidior rt¡ún zonrr
Urbana y Rural

FUENTE: INEC
EI-EBORACI ON: El au [or

Por 1o tanto. de l¡ {orm¡ como se ha deaplazrdo e¡te i¡dic¡dor de zon¡s,

reeulta coherente deci¡ que. electivamente en el Ecu¡dor, el monto exceeivo de
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octos crimi¡ales ocnrr€n dentro del sector urbano. Además. es posible apreciar que
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el porcentaje de actos crimi¡oles suritados en esta área es elev¡tlo, dando una

media de 67,361 . A dile¡enci¡ del sector rura! que en promedio rignilica e132,641

del total de homicidios. El siguiente bosqueio hace una obre¡vación más cla¡a de

e6te pen6amiento. ya que muestra el porcentaje de homicidios segfrn las zonas de

ocúrrencra.

GRAIICO 4.J

Porrcnteir dc mutrtr¿ st3.án zonre
Urbana y rural

CIB.EEPOL

FUENTE; INEC
ELABORACION: El autor

Electivamente, el sector urb¿no del prfr representa eI área de mryor peügro

respecto de muertes por homicidio. Conforme el tiempo transcü¡re, su nivel es máe

repreoent!tivo. Erto podd¡ debe¡¡e , que e6t.6 zon.F son más ric.r

económicrmente, eoto h¡ce que uns gran cantided de gente busque eetas regiones.
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De m¡ne¡a que la mayor poblaciól hace que el c¡iml¡al pueda rmpliar su

me¡c¿do. lo que en cotrsecuencia le represenlard un mEyor be¡elicio.

Haciendo una comparación entre la t¡s¿ de homtidio general. 1r urbana y la

rural se aprecia cómo la urbana se encuentra por sobre lo general lo que denota ua

mayor grado de yiole¡cia, a diferencia del secto¡ rural, que si bien en un i¡icio

mantenia u¡a cie¡ta paridad con Ia general ya h¡cia priacipioe de los 90's

comierz¡ ¿ derende¡. Mientr¡s qlre h tasa geleral pare 1980 se ubic¡b¿ en 633 su

equivalente urbitro y rural registraban 6,85 y 5,86 respectivamente, existiendo uaa

notable sim ilitud e¡t¡e ellas. Por el cont¡¡rio. para lmales del2000 va se observan

cambios conside¡ables. Para la gererrl. un v¡lor de 16Jllue no deja de eer elevado

dirrepa con su contr¿parte urbans de 21,65 mientras que pare la región ru¡¡l ya

existe una importante oposición, puesto que un v¡lo¡ de 7,E marcr mncha

di{e¡e ncia.
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GR.{FICO 4,+

T¡¡¡ dt homicidio sr¡ún zonro
Urb¡n¡ y Rurrl

, .. Tar¡ Horrurt - - ". T¡¡aHorRu¡ 

-T¿¡a 

Ho¡¡rTd

FI,IENTE: INEC
EIABONACIÓN: EI ¿utor

*.2.2 El Gáncro

Dent¡o de lo que La evidetrci¡ empíricá denote, h mayor c¡Dtidad de homicidios se

producelt etr el gétrero m[scu.ltno, Por lo que ser hombfe implica de por sf un

mryor grado de r¡iolenci¡ crimir¡I De t¡l maner¡ que lr criminslidad es ¿bordado

como §-i fueru un problem¡ excluÉ.ivamente mssculitro$ Es asi que se puede iaferir,

que el género será ¡r¡rE variüble de suma importancia a 1¡ hora de est¡uctu¡ar el

modelo.

Segúa Barkar (1997) las mujeres no tienen una alt¡ participación en la

viole¡cia c¡imi¡al, debido a t¡es razones {und¿mentales, Primero. son de actitud
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paeive y menos domi¡ante. SeBündo, está! menos tiempo en la ralle dado las

ocupaciones que el hogar impone. Tercero, estáo más eD contacto co¡ l¿s

institucio¡es sociales como l¿ eruela y l¿ {¿milia.

Sin embargo, estas uo son rtzotres suficientes como para determiaar que las

mujeres no te¡d¡án motivos para participar en la vida crimi¡al puesto que si Io

hacen. auaque de menor manef&.

T¡1 como se real¿ó el eúloque de l¡s zon¡s, ¡horr, de 1¡ mism¡ m¡rnera se

considerar¡i el género de las victimas por homicidro. Pa¡a e11o, el siguien te diseño

ayuda a ve¡ificar lo dicho ante¡io¡mente.

GRAFICO 4,5

M ur rtcs por hom ic id io crBEapoL
Scg ún géncro
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FUENTE: I}IEC
EIASORACION; El autor
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Es importante sei¿lar que durante el tiempo que el grdfico representa. el

incremento de las mnertes masculinas ha sido más d¡ástico. Por ejemplo en el afto

de 1980 se registrabaa 444 homiciüos mascuhnos y para el 2000, esta cif¡a asce¡die

a 1.9L2, es deci¡, que casi se ha quiatuplirado. lvf ient¡s que pr¡s el sero femeni¡o

se observa estabilidad e¡ l¡s cifr¡s ya que etr 19E0 lay 64 homicidios y para eI 2000

un nfm ero de 164 mue¡tes.

El gráfuo subsigüierte de¡ot¡ l¡ gran dilerencir existente e¡ke los esesi¡¡dos

m¿r¡li¡os y {emenilos de todo el püis. Se obse e, que en promedio, los hombres

repres€nt¡¡ el 90,45f de las victim¡s ¡sesi¡adas, mientras que las mnjeres, tan solo

el 9,55f lo que deja entrever rlue la muier, de cie¡ta marer&. e6tá menos expuesta a

i¡ violenci¡ homirid¡, mds no exe¡ta.

CIB.ESPOL
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GRAFICO 4.6

Porrcntejc dr murrfrg sc¡ún ¡áncro
M¡sculino y fcmcnino

CIB.EAPOT

FIJENTE: IITIEC
ETABORACION: Ei autor

Al parecer. el simple lecho de q¡re u¡ ciudadano pertenezca al gáneto

masculi¡o ya denota en el u¡ elevado grado de exposrción a la viole¡ci¿. Poc¿

repre sen ta tivid& d por parte del gétrero f€me¡i¡o dent¡o de 1¡s víctimas de

homiciüo i¡te¡cioa¡1, así lo deiaa ver.

Pe¡a u¡a muestra más clara, ¿l ve¡ifica¡ la respectiva tasa de homicid.io es

posible determi¡a¡ eI elev¡do ¡ivel de representación del componerte masculi¡0,

algo pürecido mostrába el gráfico 4.5 tal que medi¿nte 1¿ tasa se expli.¿ que la

mayor p¿¡te de Ia violenci¡ [a capta el se¡ maxuli¡o.
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GR.{FICO 4-7

T ¡s¡ dc homicidios
Sc aún gé nrro
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FUENTE: INEC
EL¡\BORACION: Ei autor

Las muertes femeni¡as m&nüenen una tendencis estable du¡ante el

ñovrmrento de i¿ se¡ie. No asl ia tasa maxuli¡¿ que se mántietre Ei alzs. En 1980

regishrb¡ un vslor de 11,09 mientrss que pdra el ¿¡o 2000 se encontrrb¿ en 30.26

lo cu¡l ia rlicr que apfoximadümente h¡ údo el dobie de l¡ tas¿ de bomiciüo

general En el ot¡o extremo, l¡ tasr femeni¡e. parr el rño 2000 se ubicaba etr 2,60

muertes, de forme su nivel ¡o aume¡tó muv cig-nifica tiv¡m en te. yr que para 1980

e¡a de 1J1 asesin¿tos intencion¿lee.

4.2.3 L¡ rd¡d

Al observrr el cu¡dro 2.3, en la secciótr de f¡ctores i¡üvidu¿lee, §e determiris qüe

la ed¡d ee uÍs vrrisble de riesgo prrs la viole¡cia. Además según fLACSO (2001)
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Ias edades en las que más elevad¿ es lE tass de homicidios registrada está en te los

15 y 49 anos. Este grupo ¡esult¡ ser el más vulne¡¿ble a la violencia homicida, co¡

esta idea tambiÉ¡ coi¡cide Acostr (1998).

GRAFICO 4,E

Homicidios por trupos dr rdad
Génrro m ¡¡c u lino
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FUENITE: INEC
EIABORACION: El au tor

El gráIico a simple vista no explica los heclros por si solos. Antes de cornenzar

¡ anaüza¡lo será necesario señalar que h serie puntuada tiene su erala en el e¡e

izquierdo, mie¡tras qne las demás se desplazan aco¡de al eje derecho. Ahora bie¡,

vemos que l¿ se¡ie 15-49 es la de mayor valo¡ du¡ante todo el periodo. lo que

representa mayor vulnerabilidad por parte de este g¡upo hacia el homicidio de

carácte¡ i¡teniional La segunda serie de mayor importancia es la 50-64. No

obstante, entre 15-49 y 50-64, tal como se puede ver, no hay prridad y la üferencia
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es muy notoris. Más ¿delante el gráfico 4.9. donde se determr¡¿n promedios de

c6.da una de las series, esta düe¡enci¡ resalta a nmple vista. El bosquejo a

contr¡uació¡ ¡eúne las mism¡s caracteristicas del a¡tenor, úricame¡te diiie¡e de

é1 en que muest¡a series para e1 género temeni¡o.

GRAFICO 4.9

Homicidioe por trüpor dr td¡d
G éncro fc mr uino
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FLIENTI: IIrIEC
EIABORACION: El autor

Como en el caso anterior, 1¡ serie mÁs elevada y representativa corresponde a

15-49, en cambio las demás son mucho mas variables y orilan casi eatre los

mitmoe valo¡eo. Eota serie (15-49) a i¡icio¡ de los 80's era de 32 y prrr el 2000 ya

habfu c¡ecido a un valor de 105 homiciüos. Obteuie¡do u¡a media por grupo de

edad y géneto la desigualdad será nás r¡isible. El riguiente gráfico mueotra el
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prome¿io de mue¡tes por edades para ei periodo an¡lüado, Revisa¡do

detenidamente eI mismo, es posible obtener algu¡as ideas importantes:

GR,{FICO +,10

Homicidios por lmpo,q dt cd¡d
Promrdio f9E0 - 2000
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edrd. Es importrnte notar que prrr este caeo es mejor. por cuestiones de

visibüdad, trabajar exclucivamente cotr un solo eje. lo cu¡l denot¡ un¡ marcada

úisparida d,

!14 15-49 Y)44 65+

E Prem F?fÍ ¡ Proñ Mrrr

FUENTE: ñfEC
EI-ABORACION: El autor

Este di¡e¡o es de grrn importrnci.a y¡ qüe captüra dos de las tres v¡ri¡bles

con las que se ha rel¡ciotrado el homicidio en este aprrtado, trrtto género como
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por el homiciüo intencio!al ha sido el segmeÍto que se encuentra entre los 15 y 49

aios de edad, t¿nto pera hombres como para mujeres. Sü ernbargo. es valioso

seflalar que reite¡ademetrte €xiste ürie gran df¿¡encia mercad¡ por el género, Si

observamos detenidamente se ve que el promeüo mascnli¡o Eksnza sE máximo

en 902 houiciüo6. er cembio la mujer, tan solo en 73. La ü[erencia que eriste con

los demáe grnpoe de edad eB muy marcada pars !mbo6 oexos. Pot ejernplo, para el

c¿so m¿scü-lino, ei segr!do grupo mrs ¿b¡üdo esta entre los 50 y 64 ¿flos co¡ ¡¡

promedio de 102 muertes. es decir qüe existe r¡¿ dilerencia de aproximadamente

del 750t que sur lugar a dudas es ab¡umador.

H¡st¿ estas i¡statcias. el género ha sido atralizado únicamente med-i¿[te Ia

cantidad absoluta de homiciüos. Empero, al realüat ur contraste utilüando las

t¡n mencionad¿s tasrs de homiciüos etrcont¡aremos rlgunas pequetas diferencias.

Por ejemplo, mientr¡s en cantidades ¡bcolut¡e u¡ grtlpo pátece ser poco

vul¡erable, eÍ tasas se relleja todo lo conh¡rio. Es necesario recordar que la tasr de

homicidio e6tErá cotrdiciouad¡ ¡ la ca¡tid¡d de población que exista dentro de

cada grupo de edad. Por lo que un i¡creme¡to de la pobhcióo repercutirá en una

bajr de la tasr.
.- l .:>-

/.t, --',\

/9' l,*q\"\w
CTB.ETTPOL

Dura¡te las dos déc¡das que abarca el gráfico ,1.9 el grupo de ed¡d más alectado
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Co¡ti¡uando con el mismo modo de exposición, se hace referencia ¡l sexo

maruliro. esta vez tomendo la tasa de homicidios por edades. por lo que ahora

tenemos que:

GR,TFICO 4.11

T¡e¿e dr homicidio por trÍpos dc ¿d¡d
Géncro III¡sculino

CIB.EAPOL
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FUENTE: INEC
ELA.BORACI ON: EI autor

Era de esperar qüe la tasa pa¡a 15-49 faese elevada; pero de igual manera,

eu¡que existe ü¡e dife¡eacia muy marcada pera los otros gru.po s en cuanto r

canhdsdes ¡b¡olutrs. se obs..rv¡ que en tasá6 la dlere¡ci¡ no €s tin abismaL po¡

eiemplo, pára el 2000 en 15-49 6e registra ürE ts6r de 47,6 qte eB de üne msgrilud

enorme si conside¡amos que la tasa general p¡ra ese 6ñ0 Iüe de 16J homiciüos

por cada 100 mil hrbit¡¡tes. En segundo lugrr se encuetrtrr la serie 50-64 y lüego
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f§+ que para el 2000 poseen valo¡es de 35,2 y 3l.E re spectivam en te. E¡ el ot¡o

extremo tenémos l¿s series de 0-4 y 5-14 l¿s cuales tiene¡ tasas ¡fl rly bajas con

te¡denci¿s soste¡id¿s, e¡ realidad esto se debe a que esta edad represeata ni.üos,

1os cu¿les de cierta m&ner¿ no des¡rrol1¿n tod¿vfa todo su potencial ffsuo nr

mental.

Para el caeo femeni¡o es sorprendente ver como a pesar de que el gropo más

¡lect¡do t¡mbié¡ e¡¿ 15-49 este lo es el que registrs l¡ t¡sa más alta y por el

coflhario es li t¡sr de 65+ la de mayores d:mensiones.
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GR-{FICO 4.12

FtlE1rtrfi: INEC
EIABORACION; El autor

Encontra¡ un¡ dispEridad de ese tipo. e simple viste, ets poco esper¡ds. S€

habrÍa pensado que de igual forma que en eI género mascüIino, la tasa más elta

se¡íá la d¿ 15-49 ao obstante la mayor es 65+ lo cu¡l hace pens¡r qué podrie c¿u6ar

esta i.ncongruencia.

Para achr¡t cualqurer dud¿, se recüetdd que lll milneta etr qtre es obtenid¡

u¡a tese de homicidios es iá siguiente;

Ca¡üdad de muertes por homicidio
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Ta sa de Homicidio =
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T¡s¡s d¿ bomicidio por trupos d¿ rd¡d
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Con esta fórm¡la se obse¡va qü€ rl¡ ¡umetrto de la pbblación se traduce

automálicaae¡te en rD dere¡so de l¡ tasa y viceversa. Por 1o t¿nto, 1o que está

sucediendo co¡ 65+ es qüe existe una baja población de muieres de más de 65 anos

y lo peor de todo es que son poc&s y está siendo asesi¡¡d¡s, Retomando el

pensamiento de Barkan (1997)36 tenemos que la muier es la que pasa mayor tiempo

en el hogar.

E¡tonces, 10 que ecof tece es que el crimin¿1 Pens¡rfd que une persona de

avanzada edail y que h¿ culmi¡ado su actividad productiva debió ¡cumular cierta

riqueza que le beneficiaria para sus años de retüo. Por lo tanto, utiliz¡ndo su

astucia el crimin¡l decide aprovecharse de las ancianas, además de que no of¡ecen

mucha resistenci¡. Io cual represetrta un excelente botín poco trabajado,

Pera termi¡ar co¡ esta sección representativa del género, ehora se enmarca la

tasa promedio para cada grupo de edad de cada género. Con 1o que a pesar tle que

en el esquema anterio¡ se vefa¡ üronlormid¡des, esta vez es posible asever¡r co¡

mayor exactitud que e¡ todo caso el hombre e¡rtre 15 y 49 años es el más

perjudic r do.

r Ver págrna 89
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GRAFICO +,13

T¡s¡ d¿ homicidios por Brupos dc rd¡d
Prom¿dio 19t0 - 2000
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FUENTE: INEC
ELABORACIÓN: Ei au tor

4.3 DivisiAn proyinciel dc l¡ violcncia homicid¡

Hasta aho¡a solo se ha revisado el homicidio en el Ecuador como una cnestión

getrerEl, dejando de Iado lo que estd suce¿iendo etr cada provincia. Es por eso que

en esta parte 6e fealüa ü]n rcetcemierto e este punto. Determin¡r cual o cu¿les

provi¡ci-ss represe!tá! I¡s más afectadrs y por etrde i¡s mds peligrosas resülttrá

mtly ¿tractivo pat¡ determinsr el grsdo de significancia de le victimización a ¡ivel

iurisd.icciolal

A ma¡era de ilustr¡ció¡, se puede ver que l¡ tabla 4.2 denota ün remmert de

los datos del homicidio clasifirado en proviacias.
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TABLA 4,2

Homicidios e nivtl provincirl

Provi¡ria l9E0 19fió 1990 199ó 20&l

CIR-ESPOI-

FLJENTE: INEC, Acosta (1993)
EIABORACIÓN: El autor Lncluye los datos del ano 2000

L¿ t¿bla permite petcibu.I¿ evohr.ciótr de l¡s cantidades ¡bsolut&s de muertes

por ¡omici¿ioc registradr en tod¿s las proviacir de1 país. Como se pueale ver, sirt

lugar a dudrs. es Güayas la que registra los valo¡es más ¡ltos en comparáción ¡l

resto de las provilcias, ¡lranzando D¡r notabie dilere¡cia sob¡e el ¡esto.

Observa¡do detenidamente, la segurda proyincia con elevados niveles de muerte

es Pichircha, si-n embargo, fils cifrss no se comps¡an de ningu_na matrer! E las que

presenta h provilcia del Guayas, Une cuestión muy importa¡te de indicar es que

durante los años especificos que la tabls ü.üestra, el homicidio en Guayas
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representd eproximadsmente el 36f del tot¿l gereral y en msnera sostenidd,

mietrtrds que los asesinatos en Pichi¡chs rep¡ese¡t¿ cerca del 13f sob¡e el tot¿I.

T¿mbién, ptesetrt¡t la tasa de homicidio ps¡a cada proviacia setá de gran

ayuda, podúo darse el ceso de qü¿ etr lugsres donde se esperarían tasas elevadas

eoto en realid¡d no se de, t¿l como ocurrfa con las tasas pa¡a grtrpos femeninos de

ent¡e 15 y 49 años de edad. De tal manera que la sigrriel te tabla resume est¡

l¡lorm ación.

TABL.{ 4.3

T¡s¡s d¿ homicidio r nivtl provintial

P¡ovi¡r:ia 1980 798ó 1990 199ó

CIB-EAPOL

2000

FUENE: INEC Acoeta (1998)
EIABORACIÓN: El autor incluye los datoe del año 2000

Carch¡
Imbabura
Prchrncha
Cotopax
Tungurahua
Bolfvar
Chrmborazo
Cañar
Azuay
Lo¡a

400
2,40
2,N
2,10
7,00

4,10

3,90
2,90

5.70
2,60

s§0
2,50

3,60
cxn
830
?qn

9,60

630
6,70
7,90
2,60
11,40
2,90

720
+70
530

12,A0

930
1250
5,4
2.80
10,m
6,90

530
410
z,9a

70,17
73,04
76,70

1153
8,28
19,60
655
4,29
7Bz
tr 1á

Eemer¿ldas
Manabf
Loe Rfos

Guayas
El Oro

1s30
5,90
71,20
9,90

21,90
11,00
?1,90

15,20
480

2380
o añ

z+4o
1350
1380

26,50

77,m
3080
2.0,20
72,10

37,96
13,41

20,24

Napo
Pastaza
Ivl Santiago
Z. Chinchrpe

7,10

3,4
10,70
0,00

73,70

5,10

4s0
6,60

s20
13,00

s5o

11^20

5,40
3,90
1,10

3l)1t

8,05

488
11,62.

Galápagos 0,00 0,00 0,00 7,20

I

I
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N{edi¡nte las tasas de homicidios se puede observ¡r eI ¡ivel de violencia ,qoe existe

en cada u¡a de las respectivas provircias. Las más violentas son: Los Rlos,

Esme¡aldas, Bolivo¡, Napo y Guayas. Se puede apreciar que. en la mayoria de las

provilcias, a meüda qne el üempo hanscurre, l¿s tasas tienden a elevarse, Se

percibe que además de Guayas y Pichiacha, Eünque son las que poseen el lúmero

mÁs elev¡do de homicidios, existen otras provincias qu€ teportan mayor violencia

por homicidio. Ee el c¡so de Ecmeraldes, Los Ríos y Napo, que pa¡E eI año 2000

regishabrr tss¡s d€ 37,96;32,73 y 31)7 homircidios por 100 mil habit¿ntes, que son

Its más Eltás pard dicho afto, Sil embargo, debido a 1¿ variabilidad3T no es posDle

catalogar ¡ ciertú prorrincia como l¡ mIs violeata r trsves del tiempo, lo cual se

puede represent¡¡ en el siguiente esqueme.

Uliliza¡do el mismo método preseltado en el. tnbajo de Acost¡ (199S) y

erplicado en el capítulo 2; en ia tabla siguien te se erpone elí¡¡l.ire propuesto cotr

el ú¡ico ¡fán de c oaseg¡rrir una mejor óptica del problema que representr la

violencia bomicida.

' Acosta (1998)
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TABLA 4,{

Indicc d¿ crimin¡lid¿d e nivrl provincirl

Provi¡ria 1980 1966 1990 199ó 2m0

)r'i

fJ,
{.

qr."- -i;"'o"

FUENE: ['IEC, Acosta (1998)
EIABORACIÓN: El autor rncluye los datos del año 200D CIB-E§POL

Es evidente que debido ¿ l¡ v¿riaciótr ¿s di{ic1t emitif un cntedo rcerce de

cüál es l¡ provilciE Eás violetrte; sia embargo, 1o que si se puede afirmrl es que l¡

costa, como regi6n, es m¿cho más violeate que su contraparte d€ la sierre y

oriente. Basta con observal los i¡dices de c¡i¡ni¡alidad obte¡idos, especiahnetrte

p¡ra el ¿ño 2000, estos ú¡ic¡mente sotr de tipo 3 y 4 en h cost¡, etrtretf,nto en la

sierr¡ los ínüces se etrcuentran divididos.

;!¿

)}
i?

Larch,
Imb"br."
prchrncha

Cotopaxr
Tungurahua
Bolfvar
Chrmborazo
Catlar
Azuay
Lola

1

1

1

1

1

7

1

I

2

1

2

2

1

2.

1

)
2

1

2

2

2
I

1

z
I
z

3
2

3
2
1

2

2.

1

3
3

3
2
,)

?
2

Esmeraldas
Manabf
Los Rfos
Guayas
t l Llro

3
?
3 4

1

?

7
4
3
3

4
3

4
3
4
4
3

Napo
Pastaza
M. San trago
Z. Chrnchrpe

2
1

3
1

3
2

1

,

2
3

2

2

?

2

1

1

4
z
1

Galá pagos I

I

I
I

I

I

I
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4.4 Gcstión institucion¡l y policirl

La Policl¡ Necional fne creada con el objeto de preservar l¡ vida . el orden y Ia

seguridrd de h pobhció¡. A ¡ivel i¡terno y con el prsar de 106 sño§, estd

i¡stitución hr i,do mejoratdo y elevaldo strs niveles de preprracióa. El Estado es

m fuente imprescindible de recursos. No obstante, todo el proceso de

mejoramiento se ve mi¡imiz¡do ¡rte la grrn caprcidad de respuerta que ha

mostr¡do la deli¡cue¡cia organizada. En est¡s circunst¡nci¡e, l¡ Policí¡ se

e¡rcuenh¡ etr u¡ pünto do¡de su capacidaal se tofilr i¡sulicie¡te ante la creciente

demanda de seguridad existente en los actnales momentos. *

na mayor dotación de equipo y un ¿umento de la cantid¿d de ef¡§¡orU

policiales ¡l servicio del público es una domi¡ante necesidad, tanto para la

inetitución como para ciudadanl¡. La gestión i¡stitucional que realüa l¡ Policía ee

verd epoyada gracirs al nuevo Plen de Seguridrd Ciud¿d¡n¡ implantrdo por el

Estado y rsig::ado ¡l Mi¡istedo de Gobierno y qüe comen¿ará sü m¡¡chs r prrtir

del I de troviembre de 2001. El plan se llevará r cabo con la cooperación de lrs

Fuerzas Armad¡s, l¿s Cámar¡s de la P¡oducción y el sector transpo¡tista. Se

plantea unl luche total antidelictive a nivel treciotral mediente u¡a serie de

¡cllerdo s que se im plem en tarán paula tin am el te.

. Sio embargo, runque la Policí¿ realice ana eiectiva labo¡ de prevención,

co¡trol y csptua, el problema ¡adke e¡ l¡ mala a.Jmi¡ish¡ción de justicia, de la
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cual el público solo mánüiesta tener quejrs, por 1o que, ilclusive, hay nomentos el

los que la gente pretiere tomar la justiria por sus propias maaos.

Las dificult¡des comienzan cuando üna crptura resulta ser inútil puesto que a

los pocos días el cleli¡cuente es libe¡¡do. Como melcionó el Cr¡eL L{arco

Cuve¡os. |eIe de la Policf¿ P¡oyi¡cial del Guayas, "cua¡do Ios jueces liberau a los

presoe, el esfue¡zo de nuestros homb¡ee ¡eculta vano". Loe jueces lfirman que

deber libera¡ ¡ los detenidos ya que nadie presef,t¿ u¡¡ ¡cus¡ció¡ directr y IormaI

en m co¡trá. De tal ms¡era, qu€ i¡clüsive, cnmr¡ales catalogados coño los m&s

buscados ha¡ ealido e¡ liberted. Hechos de esta nstürsleza hr¡ srdo motivos de

denu¡cia pública, puesto que no puede ser posüle que este tipo de co§as sucedan.

Ademds de que seria lógico pensar de que nadie, sabiendo la peügrosidad de los

crimi¡ales pondrf[ un¡ denuncia f ormaL porque le repre.qen tarfr una conspiración

en co¡tra de su vida, es deci¡. tlnE vetrganzr pot parte de los hampones.

El traba¡o de Acosta (1998) es muy claro al expresar le lalta de i¡fo¡mación en

las dependenciae de I¡ Polirl¡. E¡ las eotadl¡tic¡s preseutadac en su trabajo, para eI

¡úmero de policíae colamente obtuvo datoe de 1991, 1992,7ggí y 1996. por lo que

l¿ obte¡ció¡ de las demás cilrss se ¡e¡lizó medi¡nte i-nterpolrción y e 8C10tess

con el li¡ de re¿lizrr r¡ rce¡camiento a l¡ realidad de l¡s cdr¿s.

CIB.ESPOL

É Diano EL UMVERSO. Suce¡o¡. Año 86. Número 46. |ueves 01 de nov¡embre de 2001

Guest
Rectangle



TABLA +,5

Person¡l policiel y hebitrntes por poliria

Pol icías Población H¿bi tantes or olicia
CIB.TEPOL

Tasa Polici al ¿

' Por cada 100 mrl habrtantes
FIJEJ.ITE: Acosta (1998) y FLACSO (2001)

El número de policías por habitatrte sign ific a la cantidad de ciudadanos que

utr electivo poli.ial debe¡la proteger. Es de suponer que uns mayor c¿¡t1dsd de

ütriformados haria dis¡ni¡ ui¡ la cantidad de persones protegidas por aBen te, Io qüe

se traduci.ría en ¡r¡& mayor e{ectividad de1 personal Observado la tabla 4.5 se

determin¿ que párE 1999 un solo policie debe h¿cerse cetgo de 583 ciud¿da¡os,

Podría surgir uns cüestión. Pregn:rtarse si la cobertu¡¿ polici¡l es ehora más

efuaz que entes, es decü, si es m&s eficiente cübrir 583 personas con 21,306 oiiciales

Ente ura población de 12 millones y medio. Esta interrogante surgiría po¡que al

observar la tabla se puede ver que coD 9500 electivos se protegí! 838 personas en

1980. En otras palabras u¡ i¡creme¡to del 1241 en el nú.me¡o poli.iál solo ha

logrado r€dücir la cobertura pot oflcial en 43f ¿5erá esta rul a situacióÍ elective? Al

parece¡ se logre r¡e melorle eD lo que a p¡otecciór se refiere, 1o que hace elevs¡ le

eficacia policiaL Se debe tomar en cuents qüe la poblaciór tambié¡ está

i\
i

t

980

%6
990

992
995
996
qqq

9500
10000
10146

11839
14830
15163
I IJU6

79614f2
%?9636
10264137
t0740799
11460177
17698196
t24"t7?32

838
'n3
1011

772
)15 J

t1933
107,19

170,22
7?9,41
t29,6r
L / L,b/

i¡crem e¡ tá¡ dose, 10 cual ocasiona¡á ütr electo que setá absorbido implicitamelte

I
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por la cobertnra i¡üvidual del ofici¡i. Es por eso que la utilización de la t¡sa

policial sI recogerá el etecto del aumento poblacional. Por lo tanto, como la

ca¡trdad de geodarmes se ha duplicado, la cobe¡tura es u! poco mds eiectiva. Por

eiemplo. para 1980 habian 119 policías por cada 100 mil habitantes, mientras que

para 1999 hay 172,1o que de una u otra manera implica una meiorÍa.

La di¡tribución provi-ucial de los elementoe poliialee se muestta¡ en la

sigüie¡te t¿bla. H¡cie¡do alusión ¿l ¡ivel de crimio¿ür1¡d que se registn e¡ cad¿

provilcia, se observ¡ que 1os igetrtes ro neces¿riame¡te e6tdn distribddos de

¡cuerdo al ¡ivel de cnmi¡alidad registrado. La provircra donde eriste l¡ mayo¡

{¿ntid¡d de electivoe es Pichi¡cha, ¿dem¡is qne se registr¿ u¡a ¿brumadora

djlere¡cia respecto de l¿s demás, Sin embargo, hay provircias,lue requieren de

tr¡a mayor número de efectivos puesto qrre son mds violentrs qrre i¡ propia

Pichi¡cha.
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TABLA 4.6

Crimin¡lid¡d, númtro dc policies v trres policirlts

3 279

?43
3 9?16

2 358

2 505

3 224

3 510

?&1
? 777

2 64?

4 569

39&
4 720

1.69

133

3825
i 18,5

11+6

21+6

151,1

139,6

110,4

I I6,9

.zl'n-i;\
,zro'l .-..: 

"j^\/.7 rÁt-\
,./ : x\, \i!t.t Á)...(¡.) f l-it,"\.*gf4 /-;,
\:\€d4/f7
\ú9l

FUENTE: Acosta (1993), FLACSO (2001) e INEC
CIB.EAPOL

Los mayores índicer de crimi¡alidad se dan en h región co§t¡, en su mayoría

de valores de 3 y 4. No obstante, la sierra está meior Ptotegids, es decir, cueata con

tasas policialee más elevadas. Tomando en c¿ent¡ otro ca§o, la provincia de

Gelápagos e§ 1¡ que cuerte con la mayor coberttrta policial siendo a ffi vez l¡ qÍe

menor€s fndices mueslr¡,

19991990 199ó
TPP TP CC P TP C

Provincia

730,4.
1 '>O'>

2 66c4

2 230

1 3S6

3 197

714§
2 782

1 389

2 409

ao,7

77,6

9ó

82,7

76,4

É94

863

3 241

3 4/.07

z 223

1 JOCI

3 138
a aao

2 104

7 367

1 339

1913
qeq

295

77.2

92

ic€5
É<t
e,, q,

66,2

x3.6

archr

mbabura

r c h: ncha

otopaxr

u ngura h ua

olf v-¿ r
hrmbor¿¡o

añar

uay

a

3 613

4 Z9l
4 1,265

88,2

6?5
óÉ,4

99,3

3 3?6

? 757

4 411

3 509

99.7

5Áq

52,6

tor,4

Esmeraldas

Manabf

Loa RÍoe

Guayas

El Oro

IJapo

Pastaza

lvl San tiago

Z. Chinchrpe

Sucumbloe

2 101

28
2l0É.
4 1ó5

Ot¡

B
D1

94

112

169,?

58,2
1ao 1

124,1

'l1lÁ

1138

1'.341

381

164

174

153

286

1'71

152,6

205J

l+
Ir
l2
l1

t,

3

2

1

1

4

1 93 57+62533?:ala I 45 519¡

I I

I
I

I

I

I

I

I

I

I

Guest
Rectangle



Un¡ distribuciór dengual de la protecció¡ es lo que se acaba de most¡a¡. Un plan

de seguridad deberfa en pnmer lugar ajustar Ia división y la cantidad de e{ectivos

de acuerdo a la peligrosidad del area. Si bien ya se dijo que no es posible

determi¡er a 1o largo del tiempo cuál ha sido Ia provincia mds violenta, por lo

menos sí se poede dete¡mi¡ar qué región es Ia mas comprometida. Por lo tanto, es

necesario una urgert€ reasignación de recursos policiales el el pais.

c¡R.ESPOI
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5. .T.N.iLISIS ECONO}f ÉTRICO

En este rprrtado, luego de h¿ber revis¡rlo las d erentes v¡¡i¿bles rle tipo

demográfico y socioeconómico se procede¡á ¿ l¡ el¡bor¡ció¡ de u¡ modelo

econométfico (lue c¡ptüfstá y determinarú el aporte de l¿s dilerentes v¡riebles

tomadas en cuents para el estudio. Este ens¡Yo Permitilá cnmplü con eI principal

objetivo de este documento. que es I¡ cu¡¡tificación de las principales causas del

crimen violento en el Ecuador. El estuüo conprende ur periodo de 21 ¡ños, destle

1980 hasta el 2000.

Haciendo re{erencia ¡ Cruz. et al3 y les diversas formas de ¡ealüa¡ un

enfoque de este lenómeuo, es necesario determi¡ar que eI mismo se reali¡ará

mediante una perspectiva que permitirÁ analüar l¡o causas económicas que sirveu

de incentivos pora dedicarse y f o ser victim¡ del crimen' No está demáe record¿¡

que k orieltació¡ del estuüo estará dirigida especlfirtmente r J.a vlctima, es deci¡.

qne la situació¡ será analüada rlesde eI Pürto de vist¿ de at¡uel que mfre el

a ten ta do.

Este capituio exPondrá las dilerentes variables qrre §o! tomadas e¡ cuenta en

la determi¡ación del modelo descrito. Bajo eI punto de vist¡ del ¡¡álisis de series

temporales, se comenz¡tá coa ul enf oqte dexnptivo de c¿da n¡e tle las variables,

§ Cnrz, Trgreroa y Conzáler¿ (1999)
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luego se realjza¡á¡ las prnebas que ser! necesarias para rdentilicar ia mejor opción

de especüicación

5.1 Metodolo¡ie

El modelo se b¡s¿ subst¿¡ci¡lmente €tr üns estimición OLS o regresiól tle

minimos cuadrados ordi¡arios en donde ee tomar alg-unas variabies ¡elacio¡¡das

con las vÍctimas por homicidios. Especilic a m en te, las de tipo demogrdfico

resultantes del cruce de i¡fo¡m¡ción re¿lüado en la sección a¡ terior. .{ dem á s de

otras vari¿bles que intluye¡ sobre el victimario, esto es debido a que

implícitamente la victima se ver¡i di¡ectamette i¡Iluenciada por el peso que estas

variables representa¡ dentro de la estructu¡a de i¡ce¡tivos del agresor. La variable

endégena es la cantidad absoluta de muertes por homicidio en iogaritm os

na tu¡a1e s.

,{¡tes tle l¡ el¡bor¡ción del ¡nálisis empirico se tevis¿n det¿llyd¡ilá¡te c¿,1¡

u¡¡ de l¡s v¿riables qüe se toñttr etr cüeÍta en el anáüsis, ttf,to h dependiente

como las independieltes. Seri recesario ¡cl¡r¡r que todas l¡s vari¡bles que han

sido trabajedes en logaritmos naturale¡ estarán precedidas ile 1¡ let¡¿ "L" como

parte de su derripción. Exceptuando l¡ serie tasa dc dzxrnplÉo. Se u¡ilir¡¡6

i¡di¡ti¡t¡me¡t e logarrtmo o logaritno nafural, h¡ciendo riempre refere¡cia a lo

mi.smo.

5¡'.
_ ¡.\

,!"
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luego se re¡lüará¡ las pruebos que ses¡ ¡ecesarias para iden tificar la mejor opción

de e sp ec üica ción,

5.1 Il etod o log ie CIB.E§POI

El modelo se b¿sa sub st¿¡ci¡lm en te €o t¡¿ estimsción OLS o regresión de

ml¡imos cuadrados o¡di¡anos en donde 9e tomún algunas vari¡bles relacion¡das

con l¡s victimas por homicidios. Específic a men te, las de tipo demogrdfico

¡esult¡ntes del cruce de i¡formación realüado en Ia sección a¡terior. Ademds de

ot¡as veriables que intluyen sob¡e eI vrctimerio, esto es debido a que

rmplícitamente 1¿ victima se ve¡ri direct¿mente i¡tlnenciada por el peso que estas

vanables representa¡ dentro de 1¿ est¡uctura de i¡centivos del agresor. La vanable

endógena es la cantidad absoluta de muertes por homicidio en Io aritm o s
:

n a tnra les.
,.JÁ

,r,,,áf

Jt

pt.&

A¡tes de l¿ el¡bor¡ciór del ¿¡álisis empfuico se ¡evis¿n det¡ll¡d¡me¡te c¡d¿

un¡ de las variables qüe se tomdn en cüetrtE e¡ ¿l roálisis, ta¡to l¡ dependrente

como las independientes. Serd necesario aclarar que todas las variables que han

sido trabajadas en logaritmos netu¡ales estorán precedidas de la letra "L" como

parte de sn derripcrón. Exceptnando la serie tasa dz dz*nrpleo. Se utiliz¡rá

indisti¡tameute logantmo o logaritmo natura\, h¿ciendo riempre referencia a lo

mlsmo.
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Debido E l¿ estñrctura de series de tiempo del modelo, existe l¿ necesid¡d de

i¡tegfef la di¡ámka de cofto plazo con el equilib rio a largo plazo. esta situaciÓn es

manejada por la teoria de corntegración desarrollada por Engle y Cranger (1987Fr'

L¿s series utiliz¿d¿s pars esta modehz¡ción son futegradas de orden u¡o,

Acorde con Ia teoria, en un modelo de regrenón:

lt= frz¡+ ¡a

5í yr * i(1) y xr. - I(1). éntonces !r t rr son coutegradas i yt' ft es Il0), es

decir. que exista e stacion arieda d. De aquí se desprende una implicación, que hs

series c¡ecen simultúne¡meote a aproximad¿Ínetrt€ 1¿ mism¡ tas¿. Po¡ lo tanto.yt-

ft, * * no se desviará¡ entre si con el paso del tiempo. en otris Palebr¡s, exi§tirl

una ¡el¡ción sistemática de largo piazo. Coi.utegr¡ción es l¡ ca¡acterización

est¡dírtic¡ de est¡o ¡eleciooeo de equiübrio, o ee¡. existe una combi¡ación lineal de

l¡s v¡debles qne es estEciotrári¿.

El modelo trabaja con serier I(1)con el obietivo de ¿lcanzar ésta courtegració1,

e5 por eso que no §e elimi¡an las tendenci¡s de largo plazo, ya qne el Pdncip¡l

@C.W.J Granger. "§orru froprtes o{Ttme §ertes fula and Thetr [Jse n Econoaetrt¿ Model
Spectrtehon". to\ñvl ofEconometrica, vol. l6,Num. 1,1981,pp. 121-l30iR F EngleyC. W. J. Grangar,

'CoüTtcgra!rcn and Error Carred.¡on: R?presen¡atlon, *tma!rcn ar¡d Testrzg ", Econometrica, Vol. 55,

Nurn. 2. pe. 251 .276.
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i¡terés es csptar esta relación. Para probar si e1 modelo es coirtegrado se ntiliza l¿

prneba de PhiJlips - Perron sob¡e los rendaos de la regresión.

[II ] Mutrtts por Homicidio

Como variable eodógena, esta es la serie priacipal del modelo y sobre la cual se

ba¡a la estructura general del mismo. La representación del crimen violento por

parte de la tasa de homicidios ya ha sido exphcada con macha anterioridad, cabe

recordal que es el i¡dic¡ds¡ más u'ilirado a la ho¡a de especifkar el nivel de

viole¡cia en un lugar, Ademds que regularmente se reile¡a co¡ msyor precirión en

l¡s cfr¡s. Sia embargo, se tom¿ l¿ c¿ntided ¡bsolut¿ de muertee por homicidio, ya

que la regresión q11e se estimó para l¿ t¡s¿ de homrcidios conduio a resultados muy

simikres, e¡ efecto. la varirbüdnd de los mismos era de milésimas.

[LUM] Urbenos f ¡sculinoe cntro 15 y 49 eño6
CIB.E§POL

Este i¡<licador se deriva del análisis reali¡ado en el apartado 4.2. donde fáciLne¡te

se pudo observar su vu1¡erabilidrd respecto del homicidio. De rer¡lta¡

ngnificante, u¡ i.trdicsdor de este tipo lleva a penser, tento eÍ co¡trol de n¡t¡lid¿d

como en el conhol de ).a migración iaci¡ las zon¡s u¡ba¡as del país.

[LRMI Rurelts Mesc¡linos ¿ntrt 15 y 49 eñoa

Si bien Ia teorí¡ i¡¡lica que las zon¿s urbanes son las más alectadas y aunque la

porciófl de masculi¡os ru¡ales es mucho ñetot que la de mascülinos urbi¡os, se
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deciiLió i¡cluüla en el modelo Pnt¡ rlna estimació¡ prelimi-nar debido a l¡ elevada

vulnerabüdad del grupo maruli¡o total. No'está demás recordar que las mujeres

tro rep¡esettaf utr8 po¡ción signüicativa deltro de las vr,climas Y Pof 10 t¿nto en 1¡

tasa respectiva, es Po¡ este razótr que no iormen parte del modelo.

ILGE] Geeto cn fducrción y Cnlture (x)ü

Como se observó en eI capítulo 3, los niveles salariales están relacionados

positivamente co¡ los niveles de educación del postulante. tlna baia educació¡ es

cru6ánte de rezago socirl y boja caüdad de vida. La debid¡ educación bri¡da¡á nn

m{or éstdtus, t¿oto económico corno hum¿no, Unr persolr cult¿ teldrd bien

delirido sus v¡lores morales, s¿bierdo perlectamente hast¡ donde debe llegar el

k satisf¡t'ción de vus necesid¿des. Por lo tanto, el énlasis que rna sociedad ponga

en 1¡ cultura. será de vital importarcia a la ho¡a de formar Pelsonas de bie¡.

[LGS] Grsto cn S¡lud y Deserrtllo Comunrl (x)

Este c¡so es muv similar ¡l r¡terio¡, La v¡ri¡ble es tomed¡ ert cuentr debido que en

un principio se pensabt ircorporar l¿ cantidad de hospiteles con lr que §e cúenti,

sin embargo, pueden existi¡ muchos hospitales; pero podrfan est¡r f¡ltos de

presupuesto operrcionaL lo cu¡l limitarf¡ el ¡cceso a medici¡¡s y atelciÓn médica

r¡ EB importante aclarar que a las senes marcadas con (x) se les dio un tFatamrento especial. Las

senea fueron tomadag en sucreá, luego reairzadas con ei deflactor ¡mpilcrto del PIB, de modo que se

traba1ará con informaclón m valores reales en vez de hacerlo con datos nomtnale*.
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6decuflda por parte de los usuarios. Esta serie se incorpora dado que une oPoltutrs

atención salvarie le vida de la víctima

[LEPI Cutidad d¿ Efcctivoe Polici¡lcsa2

Debitlo ¡ que el rgente poücial es el encargado de ¡ealiz¡r 1¿ cobe¡ttr¡ de

vigilancia v protección al público. seria de grar avuda su i¡cursión en el modelo.

una mayor repre sen ta tivid¡ d en 1¡ seguridad genera düectamente unE reducción

ile l¡ violencia cri¡linal ya que el deli¡cuente observ¡rÍa como se ircrement¡ su

probabüdad de captura. Lamea t¿blemen te, l¡ serie obteaida no está completa, los

ú¡icos drtos reales proporcionados por la Policia Nacional, como señal¡ Acosta

(1998) existen para 1990. 199L,1995 y 1996 lo cual merma el análisis e€onométrico y

deja muestra de la falta de organización el dicla i¡stitución. ya que tener el

númefo de cadetes iacorporados en cada aflo, no es a¡a estadí¡tica que signlique

Éo elev¡do ni exh¡ustivo despliegue de recursos.

[LDE] Dettnidos por Homicidio

Este caso, al igual que el anterior. también ptese¡t8 u¡a Iall¡ de i¡iormación. La

variable capturaria el e{ecto de ¡eclusión sob¡e eI virtimerio, es algo parecido al

c¡so del electivo polirial. Hay qne lecordar que no solo se tlrte de capturar al

crimi¡aL ein o que áste, en caoo de rerulta¡ culpable de homicidio, debe ser

u Las vanables encarradas de enmarcar el efecto de drsuasrón, LF y LDH no podrán ser rncluidas

como parte del modelo, ya que la falta de rnformacron €3 una ltmttante para la pruente
investitactón. Esto dmota la bala calidad e<icterite en los ststemas de inf ormaclón de las enttdades

corrtepon d rent€s,

Guest
Rectangle



§ondenado y recluido e¡ ün cetrtro de reh¡bütación. Si¡ embargo, Ios ilformes

aauales emitidos por Ia Dirección Nacional de Rehebilitación Socialai no ebarca¡ el

periodo del presente estuüo, ¿demás qne los mismos existen solamente para 1987,

1993, 1995. 1996,1997,1999 y 2000.

ILCBI Crnretr Básicr (x)

L¿ can¿st¿ bdsic¿ de una economi¡ i¡cluye los dilerentesbienes y servicios con los

cuales u¡a famüa debe cubri¡ sus ¡ecesidades básicas de consnmo. Como se

demostró en el capitulo 3. este valor se eflcuentte por encima del ingreso Iamili¡r.

lo que denota n¡a r¡satislacciót de ¡ecesidades tradncida pn rmr restrirción de

confilmo, No poder aL8nza¡ u¡a cobe¡tura de ¡ecesidades. por lo menos dirreta.

obligaúa de cie¡ta manera a utr ie{e de famüa e pensar en las alternativas de

tr¡anciación que conllevan las aclividades ilegales.

[LI]l In3rcso Fnmilier (x)
CIB.ESPOL

Ya se mencionó que la educació¡ estaba rel¡cionada con eI salerio y que éste

permite u¡a cobe¡tn¡a básira de las necesidades de consumo. Un bajo salario,

tambié¡ implicaria la búsqueda de una mejora sustancül que permita eleva¡ el

cotrfllmo del a gen te.

o En el aner<o A se encuelrlr¿ la entrevtsta rcalrzada ¿l Lcdo. Cuido Boada, Director Ce Plantfrcacrón
de la Dirección Nacronal de Rehabil¡tación Sociat.
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La desocopación como causante de pobreza, aco¡de co¡ I¡ teoria, tambiá¡ es una

tie lrs principrles caus¡s en el i¡creme¡to de l¿ violenci¡ crimi¡tl Es importante

record¿¡ que rnte lr percepción del pábüco, el desempleo es ¡¡¡ de les pdaciprles

cans¡s de la deli¡cue¡ci¿ y la crimilalidad eo l¡ socied¿d ecuatori¿na.

5.2 Revioión est¡distic¿-dcscriptive dc l¡s stries

Alora ee pasa a revisar las dilerentes estadísticas descriptrvas asociadas a cada

serie del modelo. En el esquema correspondiente §€ an¡lizara l¡s dile¡entes

estádi6tLds descriptivrs para ceda serie en un¡ t¿bl¡ coligtdr. Simultáne¡me¡te se

an¡lizar¡n los ¡esultados obtenidos para las pruebrs de existe¡ci¿ de ¡¿iz u¡it¡ri¿

(Anexo B). Para este eiercicio se aplicará lt prueba de Phillip s - Perron, l¡ cual

permitfud saber vi la serie es estacionaria v a que grado de integraciÓn Peltenece.

TABLA 5.1

E st¡d íetic ¡e d t sc riptivee
Scrite co nivc hs

Media Desv. Std.

CB

I¡

GE

GS

1282.,51

{048.9m

16'1389

6a734

H

UM

1192,09

1507)56

437304

Q7?45,4

RI\,1

TD

106986?

8"54

42547,97

2,22

736639

4579,8

1300,11

1111,25

I

I

I

I

l

I

I

I

I

I

Guest
Rectangle



l/i

De¡t¡o de lo que se refie¡e a est¡bilidad, Ias series no se Preseutan como altamente

variables, las mismas lan mante¡ido ua patrÓn de movrmiento mode¡ado. L¿

desvi¡ción staodard es Peqüeñ8 si consider¿mos las escalas de cada u¡¡ de los

senes.

Antkipaudo el hecho de una porible correlación entre las variables

independieltes, 1¡ tabla a r'otr Linuación Presenta los resultados de la matrü de

correleciones.

TABLA 5.2

II ¡triz de corrtl¿ción CIB.ESPOL

LÍ.1,I
LRM
LCE
LGS
LCB
LII
m

1.040
0.999
0.536
0.572
0.718
-0242
0.112

0,?99
1.000
0.520
0_565

0.730
-0.256
0.097

0.520
1.000
0.565
0.186
0:35
0390

|.,-,1
0.565
0.565
1.000
0.161

-0.m9
-0.038

0.aiF
0.730
0.186
0.161
1.000
0.049
0.102

-0.256
022 5

-0.1}39

0.049
1.000
0.219

t.11:
0.097
0390

-0.m8
0.102
0219
1.000

Efectivamente, se observa le ¿ltísim ¡ correlación e¡t¡e LRM y LUM del 0,999.

Además también hay problemas enhe LRM y LCB ya que se observa u.na

cor¡elación de 0,730. Entre LCB y LUM la correlación e¡ de 0,718. Tomanilo e¡

cuenta estoo i¡co¡ve¡ientes se re¡lüará rrn¿ nueva regrerió1. Como iluetración se

presenta la regrerión con todas I¡s variables. para el efecto, ver t¡bla 5'3.

UFLCE LGS LCB'-l,Af L1r.1Vl TDI

I

Guest
Rectangle



)7i

5.3 Estim¡cionts

Dentro de l¡s e¡timacio¡es que se ¡dalüan. se pensó en dos modelos. En el primero

se dni/lizsrí¿r I¡s v¿ri¿bles independieates mencion¡d¿si Pefo tom¡ndo l¿

c¿ntid¿d absolut¡ de muertes por homicidios cortro v¿riable endógelr. En el

segundo modelo, se tomarfa como depenüente la tisa de homicidios, No obstante,

el modelo de t¡s¡s rnvolucra ¡esultados sr¡nilares en los parámetlos obteridos pora

la primera regresión, por lo que solo se incluye el primer modelo, Debido a que

todas l¡s series sol /(1) se bura¡á cointegración en el modelo, es deci¡, estabiüdad

a largo plazo.

Lem en t¿blemen te, por ialta de i¡formaciónaa no se pudo i¡clui¡ 1¿s variables

exógenas de efecto disuasivo, es deci¡, la cantidad de electivos policiales (LEP) ni

tsmpoco la cantidad de detenidos por homicidios (LDH). Para eI desar¡ollo del

modelo se toño en cüe¡td la estrnctu¡¿ de ¿n¿[¡is de series de tiempo en el

penodo comprendido ertre 1980 - 2000.

5.3.1 f,stim¡cioner prtviae: Modclo d¿ C¡ntid¡d dc Eomicidios

,{ parti.r de l¡ teorfa se plartea el motlelo que se detalla ¡ co¡ti¡u¡ción. Cabe

recordar se está trsbriando co¡ algulas variables en logrritmos n¡tu¡rles, Ias

cuales llevan la letra "L" ¡l i¡icio.

s Se dea€aba rnclurr un vanable de acceeo telefónico; pero nuevamente se susc¡ta una falta de
rnformacrón. Esta siluacrón oblrga a que tambrén se preacrnda de la mrsma, sr bten habrla sido
intetresante incorporar eata '¡anable debido a que un maFor accso al seÍ'viclo permittda un rePort¿

más ráprdo de la vlctrma, lo que de cierta manera permttlrfa aalvar una vida.
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Tomando la siguien te estimación:

LLit= ü+ &LLIM+ ftLRlvl+ ftLGE+ fr+LCS+ ftLCB+ frLtF+ ptTD+ ¡t

Este modelo inicial será eometido a Ias pruebas y evalurciones de rigor, las

cuale¡ i¡dicrrá¡ en detalle cual será la mejor especrficación para el mismo.

Despuéo de haber analizado la est¡cion¡riedad de cada oerie y haber obtenido

el grado de integración de cada una. ahora. el objetivo será lograr .la meior

especiJicación y en donde lae variables coirtegren. Corriendo Ia regreri6n se

obtren e el siguiente rerultrdo:

TAI]LA 5.3

Rca rtr ió n 1
CIB.ESPOL

)¡'j
,r

t/art¡ble Coeficiente r-^-- crl Estadfst tco t Pncb.
C

LUM
LFM
LGE
LCS
tcB
u¡
TD

30.52631
2.529650
-4.226700
-0.162785
0.065255
-o.o17661
0.043634
0.ú05 r31

74 55165
2.04/D794
7.520974
0.215212
0.7§796
0.205587
0.097951
0.010011

0.409465
7,239y?
-0.561909
-0.756395
D.41.7549

-0.ffiS904
0.441q474
0.5i2553

0.6901
0.2ú9
0.5854
0.4Éi53
o.6631
0.9331
0.6646
0.6184

R-cuadrado
R-cuadrado aj'.retado

0.973137
0.936042

I
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Es posible not¡r que a pesar de exislir un elevado R2, las va¡iables exógeras no son

nada signilicantes, esto sugiere que debe existi¡ coli¡ealided ent¡e las variables

utilizadas. para veri{icar srr existencia se revisa la matriz de correlación.

'tABL^ s.4

Rtg rrr ió n 2 CIB.EAPOL

\/a n able Coe[rcrente ErorStd E6tadfst ico t Pnob
C

LUM
T,GE

LGS
LIF
TD

-71.46623
1 309 496
-o.^t30732
0.083424
o.o463n
o.006799

1.270918
0.m6445
o.177692
o.126794
0.064565
0_offi99

-9.0220ffi
15.14825
-0.n577"1
0.657947
0.718313
0.754001

0.0000
0.0000
0.4750

0.4fi53
0.4585

F- cu ad rado
R-cuadrado a¡ustado

0.971769
0.960911

La regresión 2, a pesar de no contar con problemas de m ultic oli¡ e alidad se

encrren tra qrre existen problemss de signilicancia, Será neceserio akanzar otra

especifkación que m¿iore el grado de signilicancia de lo6 parámelros estirnados.

5.1.2 Modclo Irin¡l

Después de haber realizado el a¡álisi¡ previo de cada üns de las series, se llega a ia

conclusión de que el modelo que meior deecribe el aporte de cad¡ variable ¿l

incremento de los homicidios en el Ecuador, es el que se detElla a conli¡uación:

I

I
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TAITLA 5,5

Rtgrtoión 3

C
LUM
LGE
LGS
m

R-cr¡adrado
R-cuadrado a ustado

Todas las seriee utilizada6 6on integrada6 de orden uno t(l), ademác que hs

miomae coi¡tegran46, con lo cual Iogramos estabiridad a largo plazo en el modelo.

Den tro de lo qte se reliere r pruebas, también Ee ánalizó la poslbilidad de que el

odclo adolezca ¡le autocorrelación 6erial{7 y helerocedarticidad, normalid¡d en

lo¡ e¡roree. En lo que respectE a estabilidrd de prrámetros, no ¡erá neces¡rio

re¡lizar ninguna pruebr adicional va que el modelo, al rer cointegrado yr implica

estal¡ilidad.

t).976922
0.977t52

!,i ¡\

5.4 Análi¡ie dr lo¡ rteultrdo¡ obtrnidos CIB.ESPOL

Los resultados linales que arrojan las estimacionel' se muestran en la tebl¡ 5.5.

Debido a que el modelo es logarltmico. los parámetros obtenidos representar¡

¿Iasticidades respecto de l¡ variable exógena. como se pudo observar, no todas las

variables que se pensaba ¡r[iliz¡1 en el modelo Iueron tomada6 en cuenta, bien por

'ó 
La grueba dePhrllipa - Peron para r¿ íces unrtanaa, aplrcada a loa reriduoe de la regre¡rón, a¡f Io

denota.
¡7 Lae pmebas para la detecctón de autocorrelac¡ón senal, heteroceda¡t rcrdad y normalrdad en loe
errorea asI lo demuestran.
¡'La me¡or ertimación queee pudo alcanzar fue ésta.

Varrablp T Coef lcren te Error Std Estadfst rco t Prob.
-11.02300
1.244fi7
-0.182346
0.173352

0.011832

1.189885
O.0724,,3
0.1.24676
0.113253

0.007c80

-9.263920
t7.72440

-1.462560
1.530664
i.683010

0.0000
0.0000
0.16?0
0.14&
0.1 118

I

I
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problemrB de información o bien por Ialtr de significrnci¡. Pese a eso. algunas

vnriabler que no rerultrn ser esta dfstic am en te distint¡s de cero deben se¡ i¡cluideo

debido a su gran peso dentro de la literattre.

Se encont¡ó que el ingreso de las Iamilias y la canasta báoic¡ no ¡esulteban eer

significa tive s ¡ l¡ ho¡¿ de la estimación preliminar, para el ceso ecuetori¡no, €§to

podria atribuirse a que, airnq¡re las Iamü¡s tengan un irgreso, éste es

relativamente bajo, tanto en térmi¡oe nomi¡alee como en tÉrmi¡o¡ reales rerpecto

de la canasta bácica. Lo que de ni-ngunr mEnera se compararla a loe benelicios que

obter¡drlán rl participrr en acüvidade¡ ilegales que conlleven esesirirto en

cürlquier momeflto. Sin embrrgo, e6 muy impottttrte señahr que el ctimen

-,/,i'.,;\.
,/.or_ - rll..x

/.4' r *\z\
lií ..r,+i7 i!lw

ctB-E8ROL

Siendo el obietivo principrl de eote ertudio cuantilicar ¡ los l¡ctore¡

vi¡culados al crimen violento, los ¡eoult¡doe obtenidoe epoyan ¡ l¡ teo¡fa en

cuanto a que Ia mayor victimización ocurre en l¡e zonae r¡banas de u¡¡ locrüd¡d,

la impücrncia de los ¡ervicios de educ¡ción y srlüd y priocipelmen te la postun

resp€cto de la desocupación, puesto qüe rdemás, el público comptende muy bien

esle hecho. Es nece¡rrio record¡¡ que he conclusiones obtelidrs prrr este modelo

eon igual de váIidae prra el modelo de tasae, por lo que cuelquier impacto eobre l¡

cantidad de homicidios será igual para la t¡s¡ de lomicitlio.
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violento tiene un aspeclo emocionalas que enmarce un componente de hostilidad y

cuya liralidad es exclusivamente causer daflo a la vfctima. Por 1o que el agredido

se enlre¡taria a un victi¡rario desesperado y dispuesto r todo por causa de su

urgencia, es decir. la urgencia económica caus¿¡ía un desequiübrio en ciertos

sgentes, lo crral hace que otros agentes (víctimas) sean mrry vulnerables a un¡

psiquis desequiübrada, Ilegando a tal punto de ser aresi¡¡dos, simplemente por el

repudio hacia un sistema en el cual no han podido deoenvolverse. En este purto al

agerte victirnario no le illteresa cuánto podrfa cubrir con un srreldo honrado.

sirnplemente. se asesi¡a por deprecio y coraje.

Confo¡me con la teorÍa y con el cruce de i¡forrnación demográfica realüado

en la sección 4 se determi¡a la importancia de los hombren entre 15 y 49 0ños qüe

militan en las zonas urban¡s. En reaüdad, la urbantzación de una zona está muy

ligada a su desarrollo. lo cual crea un área más productiva para el deli¡cuente.

f)e tal maner¡ qrre, el coeficiente obtenido en la regresión indica qrre un

i¡cremento del 1I en la población urbana maeculi¡a entre 15 y 49 años c&u§a un

sumento del 1,28f de la cantidad de homicidios. Con una eignilicancia del 5i , el

rntervalo de conlianza para LUM es (1,1306; 1,4378). Haber obtenido signilicancia

en esta v¡riable deja ver ciertos puntos vál_idos a la hora del snálisis de resultados.

Prin¡ero, el i¡dicador recoge la edad más productive de ura persona. Segundo. la

¡8 Ven frca r lrgura 1.2
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migrsciótr haci¡ los zonas u¡b¡¡¡s por parte de este grupo es fu¡dame¡t¡L u-n

mejor cootrol ayudarfa a evitar los desagradables hechos de violeucie crrmiaal qne

trae la búsqueda de deser¡ollo' Tercero, podria habhlse de uo control de

nat¡liilad. parelelo a la migrrción que lograrfa u¡e est¡bilüación a largo plezo.

Pa¡¡ los ru¡¡les del mismo grtrPo timPoco hay conflicto con la teoría'

Respecto del gaeto en educ¡ción, el coeficiente reflrltante ee muy claro, ya que

¡¡le u¡ iricremeDto del 1I,l¡ ca¡tid¡d de homicidios dismiluye en 0,18f . Pod¡t¡

petrsa¡se qüe aümetrtsr el gasto público e¡ eductción ¡o estrrf¡ h¡ciendo u-n

mrvor eporte ¡ la dismi¡ució¡ del crime¡ vrolento, ria embrrgo, no se debe dejrr

de lado que los agentes privados t¡mbién re¡lüa¡ gü§to§ en educación yr que la

etlucación pública en el pais e3 muy pobre (por eso u¡ coeficiente bajo)' Más ¡Ilá

del valo¡ del parámetro obtenido, er¡ necesario probar que I¡ educación es u¡

Iactor vi¡cul¡do al crimen vioiento. El i¡tervalo de confi¡¡ze para LGE aI 85f es

de (-0"3708;0,0062)

Con relrció¡ al gasto en ¡alud, el rectrlt¡do lo ee el esperado' A priori ee

podría pensar qne un iacremetrto en el gaeto de oalud controlaúa l¡ üoleuci¡

crimi¡¡l yr qne Ée esterfe mejor preparrdo prrr salvrr a l¡¡ vlcfim ¡¡; Pelo €sto no

sncede. Segúl el signo positivo del parámeho, se iaterpretrrf¡ qtre el aüaetrto e¡

ealud públicr se co¡cibe pot el vktimrrio ea forme invetea, e¡ decir, ri hry mejor

selutl, ee poede arremeter cotr m¡yot foerz¡. Con ul interv¡lo al 85f de (0,0021;
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0.3446), un incremenlo dei 1Í en el gasto de salud provoca un aumento del

homicidio en 0,171 . Lo que desprende que una subida del Basto en educación y de

salud en la misma proporción no serviría dc nada ya que prácticame¡rte se anulan

los cfectos sol¡re la cantidad de homicidios. Este resullado deberia se¡ tomado en

cuen ta a la ho¡a de reaLizar Iuturas políticas de incremento del gasto social.

Para la tasa de desempleo, en cnanto a la di¡ección de su incidencia el

resultado es el esperado. no asf el valor de la estimación ( sem iela sticida d) ya que

una elevación de la tasa er lf €leva el nivel de homicidio efl 0,01f ; peto ta rpoco

se puede decir quo el público se equivoca al decir que la desocupación es el

principel factor i¡lluyente en el i¡cremento de la deüncuencia ya que Ésta incluye

elementos que van más allá del homicidio y que no han sido tomados en cuenta en

eI modelo. Para TD, el i¡tervalo al85f es de (0,0012; 0,0225).

CIB.ESPOL
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CONCLUSIONES Y RECONIEND ACIONES GENERALES

Co¡ tod¡s l¡s limitecio¡es de informacion a I¡s que un estudio de este tipo estd

sujeto se h¿ ¡e¿liz¿do oaa aproximrción a rrr1 tefls qüe c¡d¡ vez v¡ tom¡ndo

mayor imporlancia, ¡o solo en 1¡ sociedral ecurtorianr, si¡ o eo el mu-ndo entero y

más ¡úu cuando. cotr nrgetrcir, se está implemetrt¡ndo u¡ Pl¡n tle Seguridad

Ciudad¡n¡ en el prfs.

E¡ coaalo a los aportes qu¿ PleseÍta este estudio, existen cüetro puntos clave.

Primero. mostr¡r la capacidad de los sistemas de i¡formación de las i¡stituciones

encargadas en l¡ medición de los fenóme¡os crimi¡¡les' Segundo, Iogtar unr

recopilación mode¡ada de i¡lorm¡ción que permita exPoner la magnitud de la

viole¡cia crimi¡al e¡ el Ecuador. Tercero, la cu¡¡ tific¡ción de l¡s variables

vrncnl¡das el crimen violelto, di¡ecteñe¡te, desde el puato de vist¡ de Ie vlctirn i e

i¡úi¡ect¡mente desde el vicfim ¡rio. Cu¡rto, u¡ rcercamieoto ¡ e§te temr deir la

posrbilidad de futnros e¡Ioques a esta problemáücr,

En la eección 5. 4 se ¡naliz¡¡ot lae diferentes implicaciones '¡i¡cul¡das ¡ los

¡esultados obte¡idos meüa¡te las esttm ¡cio¡e§, es Pol e§o, qre se det¡llan ¡

i

CTB.DEPOL

conti¡nación y de manera mny breve:

l..u¡
]I
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P¿¡a el caso ecu¿toria¡o no hry conlli,'to co¡ 1¿ teorl¡, excepto prre el gasto

en salnd.

El ingreso iamiliar y la cantsta básica no rePte6eots¡ ün Peso ¡elev¿¡te.

La urba¡ización de lao zonae implica un c¡ecimiento del crimen violento.

U¡ i¡cremento del lf en la población urba¡a masculi¡a entre 15 y 49 años

cáusa ür ¿umento del 1.28f de los homicidios, Controles de migucióa y

n ¡ trlid¡ d serla¡ ¡eces¡rios.

lvfejorar le educació¡ será ¡eces¡rio. Un i¡cremento del 1f en el gaelo en

educ¡cióo, l¡ cantidad de homiciüos dismiluye e¡ 0,181 .

Con el gasto el salud ocu¡re exactamente lo contrario. Un i¡cremento del

1f en elgaoto de ealud provoca ün sümento delhomicidio en 0.17f . Lo que

derprende que ü¡d subid¿ del g¡sto en educ¿ció¡ y de salud en l¡ mis'm¿

proporcrón ro servil¡ de ned¡ ya t¡ue prúctictflente se anul¡n los efectoe

sobre la cantidatl de homicidios.

Como rec om en dacion es, a nivel general se puede sugerir que I¡s i¡etituciones

competentes deberlan poner más én{asis sob¡e los siguientes Püntos:

No se cuenta con i¡Iormación preci.sa

a

|,

a

a

a

No existe¡ baee¡ de datos digitalizrdae

Subregictro

Realüaciór de e¡cuestas de virtimización

t Ia1ta de estudios sobre la temátira
EIB.EAFOL
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! A co¡to phzo: combatir el crime¡ med.i¿nte dimesión y pollticas de

re¡ctivación ec on ómic a

A largo phzo: Especial a te¡ción er la prevencion

No conta¡ co¡ la i¡form¿ción adecu¡da y de malera eficaz representa un

i¡converiente de grandes proporciones. Bases ügitalüadas ¡o existe¡ en lilgunr

i¡stitución, si bie¡ u¡as están mejor organürdas que otras. El subregistro es muv

comú¡ en b¡ses de datos que todevla son maaeiadas m¡nu¡lme¡te. Otro punto

importatrte y quüá el de mayor magnihd es l¡ falta de e¡cuestas de victimización

qre enma¡qtlen Ia ¡eal dime¡sión del ienómeno. Sibien se ha¡ realüado e¡cuestas

a nivel de Guayaquil I Quito, oeria prinorái¡1co¡tar con u¡ marco global de eata

temátira. Además de I¡ i¡for¡nación, la falta de documentos y ectudios que

analice¡ la problemática es redu¡d¡nte, por eso la ilvestigación tambiéu recoge

i¡{ormación que srrve de dirgnóetico,

El rimple h¡clo de observer los dato¡ del crime¡ violento lo permitea emitir

un criterio radicrl por eso. el estuüo econométrico, con todas file restricciones es

lr parte más importaote, Sns conclusiones son relevantes r l¡ hora de u¡r

formul¡ción de polltica social que se enfoque ¿ le reducció¡ de l¡ viole¡ci¡

crimi¡ aL
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Es notorio que se debe hace¡ u¡ esfue¡zo en la meiora de los sistem¿s de registro

i¡stitucional, tampoco estala de más electua¡ una ercuesta de victimüaciótr como

u¡ ace¡ramiento a ftrt¡ro. Además, los remltados del modelo dejan ver que se

deberie hacer énfasis no solo en el combate del cnmen como ProPoDe el plan de

seguridail en el pais, sir o qne se debe hacer prevención mediante una buena

educación académica, moral y espiritual.

Formul¿r polfticas de re¿ctiv¡ció¡ económi(a qne {omenten el empleo serfa

trla medida que ryudrrfa a toma¡ el control, por lo menos a corto phzo, sin

embrrgo, u¡a intervención que coolleve a le ¡educció¡ del crrme¡ r¡iolento debe

basa¡se plenamen te en el largo phzo, teniendo como pilar le prevención de

¡ctir¡idades crimi¡ales, protegiendo a las generaciones futu¡as. Y es ¡ecesario

in sistir en la importancia de 1¡ educación y el largo plazo ya que er el Ecurdor son

temas olvidados, puesto que li actrtud corto placrta de nuestra cnltura trunca la

volu¡tad se errne¡ un esquema sostenido. Por 1o tanto, ur¡a correcta medición del

presente recdtará significativa a la hor¡ de ¡dverti¡ hechos venideros.

CTB.E§POL
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ANEXO A

Entrcvist¡ ¡l [¡do. G oido Bo¡d¡l

¿Crtt Uotcd quc rc llcv¡ r {¡bo un He existido por parte de1 ¡obierno na

tfcclivo proc?so dc racolección dc total abandono par6 ssitoar recrrsos

d¡tos ¡ccrr¡ dc loe intcrnoa rn l¡0 s ésta á¡eE. Con el corto presupuesto

cárrrlcs dcl pris? que se cuenta, Do se hE poüdo

Realmente tro me psrece. Falt¡ aú¡ implantar ün cetrtro de i¡formació¡

unE adecuada i¡fua estructu¡a in tegra do qlle proporcione las

tecnológica Pare la recolección estadísticss reales de todoslosce¡tros

eficien te de la i¡f ormació¡ acerca de de ¡eh abilitación.

los i¡ternos. Todavia Ia hoja de

regisho de los reos es llevada r matro, ¿S. rstÁn tomrndo mrd¡d¡s

lo qüe Be traduce en tiempo corrtclir¡¡ ¡ fin dc E.jor¡r ert¡

tlesperdiciado. sit¡¡ción?

E{ectivemente. Se tiene previsto que

¿A .lüá rc dcb¿ le f¡lt¡ dc para el primer trin estre ilel año 2002,

inform¡ción cxi¡tcnlc? se i¡tegretr las bases de datos de los

celtros de rehabütación de Quito y

Guayaquil Pera finales del mismo

t Sociólogo, Inveetigador, CatedrAtico y
Director de Planificación de la Dirección
N acional dc Rehabi tacion Social.

aüo, el 75I de l¡o cárceles contarfau,
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asimismo, cor una red i¡formática.

De esta rn&nerE se podrá combati¡

abiertamente la lalta de i¡{ormació¡.

¿Disponr dc prtaupucrto c s pcc iel

prre le cl¡bo¡¡ción dc boltti¡ce

inform rtiros ¡nu¡lmtott?

Los boleti¡ee i¡formativos ¡nu¡les

que elabora la Di¡ecció¡ Nacio¡al de

Reh¿bütaciól Social. erl todo

momento han ¡ecibido el apoyo de h

di¡ective y fil presüpuesto s'iempre ha

estado fin¿nciado. Pe¡o un Especto

negativo qne puedo mencionat es que

el primer boletfr que se hizo foe en

1987 y despuée de mi renu¡ci¡ ¡o se

volvió ¡ publicrr aiagrrao hasta 1997,

aflo en el que regresé a este c¿rgo.

En su opinión, ¿Cuál es tl meyor

obetlculo pera inveeti¡rr y dirponrr

de c¡t¡ cl¡sc d¿ inforu¡ción?

Yo podrlr me¡cion ¡¡ algnaos:

1. F¡lt¡ ile di¡ero para mejorer le

i¡fra estructure

2, Poco i¡terés etr proponer

medid¡s corec tiv¡s

3, Incipiente colaboración y ona

ma¡cada apatia e in düe¡enci¡

del cliente i¡terno. En este

especto, personal

adm i¡istra tivo y policía deben

ser capacitados dertro de una

cnltu¡a e ste dlstica e

)i-i

i¡lorm á tic ¡, s¡bie¡do qüe este

tipo de inveotig¡ciotre§

result¡n de grrn importancia

para los Ceat¡os de

Reh abilitación del prfs.

:$&-.cl
'r'rit

¡ü ¡ ./ !;! qrqi
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ANEXO B

Prutb¡ dc Est¡c io ¡¡rit d ¡d

IIo: I-¡ ecrit prtscntr r¡íz unit¡ri¡

Variable Estadí¡tico de ?rueba Valor Crítico

' Valor crltico deMacKinnon para el r*hazo de la hipóteais de rafz unitana'

c¡BEAPO!

LH Phrlhpr - Perron -6,551?24 i%' 45000
-3,6591

10% -3,2677

LIJM Phrlhpe - Pancn - 2,6968

-1,960?

10% -1.,6257

LRM Phrlhps - Perron 3,808001 1%* -15000
-3,6591

10% 3,26n

LGE Philhpe - Perron -4,04469 9 -38304

-3,0294

10% -2,*$2

LCS Philhps - Peron -33523Ü7 1%' -4s000
-3,6591

10v. -3,./.D¡ /

PhrlLps - Pemon 40+1699 -3ñM
-3,0294

r0%

LIT PhilLps - Perron -4,566454 3,ffin
5% -3,0521

10% -2,6672

TD Phrllipe - Perron 1%' -3É304

10%

I

I

I

I
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Prurbr¡ rrsid u¡hs d¡l mod¿lo

Prucb¡ de Normrlid¡d dc loe crmr¿¡ flrrquc-Bcrr):
H ipótte io nul¡ - Norm¡lidrd

5

2

1

0

Serles: ReBldualg
Ssmpl€ 1980 2000
Obrarw{ont 21

M€an
Medbn
Maxmum
Mlnlmum
Std. O€v.
Ske$rnÉBg

Kurtorlt

Jarqu+Esrr
ProbrblllV

- 1 .81E- 15

0.013708
0. 1004 1 E

.0. t 0, 257
0.057437

-0 340063
2.r 14394

1.0910r 1

0 579549

-0.10 -0.05 0.00 0.05 0.10

Tret dr A utoco rrrl¡ción
IIipótcsir nule = No ¡utoco¡rcleción.

Breuech-Godlrey

Probabiltdad 0,154604Eetad f¡trco F 2,139522

Obe'R-cuadrado 49160ffi Probabtlidad 0,65606

Prurb¡ dr Co intc¡rec ió n:

Phillipe - Pcrron sobr¿ los nsiduos dcl mod¿lo

PP Estadfstico de Prueba

pti,f(
tr

*
ti,
/

1 % Valor Crftico* -38067

5% Valor Crf tico -3,0199

-7,260100

10% Valor Cr'ftlco -2,6502

"-Krnnon para el rechazo de ia hipót€úis de r¿fz unrtana.

ANEXO C
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